


^ R E C U E R D O S TAURINOS DE ANTAÑO 

íCHíCI/lM, CUM DE GRANDES TOREROS! 

MAL comienzo tuvo para los l id iadores chicla-
neros la segunda mi tad del siglo decimo­
nono. 

En breve espacio de t iempo desaparecieron del 
mundo de los vivos cuatro grandes l id iadores na­
cidos en la hermosa ciudad c i tada , una de las 
más atractivas de la región gad i tana . 

Francisco Montes, "Paquiro" ' , e l maestro por 
excelencia, y sus discípulos José Redondo, "e l 
Chiclanero"; Manuel J iménez, " e l Cano", y José 
Fernández, "Bocanegra", muertos todos en los 
años 1851 a 1853. 

Hoy vamos a dedicar este "Recuerdo" al más 
humi lde de dichos l id iadores, a l banderi l lero y 
notable peón de brega que se l lamó José Fernán­
dez de los Santos, "Bocanegra" , que .vió la luz 
en Chiclana de la Frontera el d ía 20 de agosto 
de 1824. 

Dedicado a la profesión t a u r i n a , y previas las 
consiguientes pruebas de ap t i tud en Plazas de 
ínfima categoría, figuró de peón y bander i l lero 
al lado de sus paisanos Manuel J iménez, "e l 
Cano", y José Redondo, "e l Chic lanero" , pasando 
más tarde a figurar entre la gente capitaneada 
por el maestro "Paqu i ro " . 

Con éste v ino a Madr id José Fernández de los 
Santos en la temporada de 1850, haciendo su 
presentación en la cor r ida iniaugural de la tem­
porada —31 de marzo—, en la que los chic la-
neros Montes y Redondo y e l madr i leño Cayeta­
no Sanz estoquearon seis toros de los ganaderos 
Fuentes, Suárez y Aleas. 

Formando pareja con su también paisano Nico 
lás Baró banderi l leó "Bocanegra" los toros p r i ­
mero y cuarto, estoqueados por su maestro, y la 
impresión que el nuevo diestro causó a los afi­
cionados de la Corte no pudo ser más favorable. 
De ella hízose eco uno de los revisteros de la 
época, el que escribió: 

"E l señor "Frasqu i to" Montes trae entre sus 
peones un muchachito de agradable presencia 
que no tiene mal a r te . " Este muchacho a que se 
refería el cronista de la Fiesta no era ot ro que 
José Fernández, "Bocanegra" , banderi l lero de 
fina factura, val iente y pronto en la colocación 

de los palos, habil idoso con el capote, con p ier­
nas de acero para correr los toros por derecho 
y ági l en el salto al t rasouerno, suerte pract icada 
por él con gran frecuencia. 

De su serenidad ante el pe l ig ro d ió una prue­
ba en la qu in ta corr ida de este año 1850, a que 
venimos ref i r iéndonos, el día 22 de a b r i l . 

A la salida de ol/avar los palos al toro de Aleas 
que rompió p laza, resbaló José Fernández en la 
sangre de un caballo, cayendo ante la cara de 
la res, que en el momento h i zo por el diestro; 
pero éste tuvo la suf ic iente serenidad para es­
quivar e l pel igro abrazándose a las manos del 
animal y plegando su cuerpo cuanto pudo, con 
lo que evitó le alcanzasen los derrotes del to ro , 
hasta que la intervención de los compañeros sacó 
al an ima l del s i t io de pe l i g ro . 

La escena fué verdaderamente t rág ica, y los 

José Redondo, «Chiclanero» 

Francisco Montes, «Paqniro» 

espectadores respiraron al ver en salvo al l i d i c -
dor gadi tano, al que fe l i c i ta ron con una gran 
ovación. Al suf r i r el maestro Montes la cogida 
que le re t i ró de las Plazas, "Bocanegra" volvió 
a la cuadri l la de su ant iguo ie fe , José Redondo, 
y con este diestro volv ió a nuestra Plaza el 
año 1852, inaugurando su nueva campaña con la 
pr imera cor r ida , 11 de a b r i l , escuchando muchos 
aplausos a l bander i l lear, en unión de Nicolás 
Baró y Manuel Ortega, "e l L i l l o " , los toros "Ver­
dugo" ( re t in to ) , de Hidalgo Barquero, y " Z u r i ­
t o " (ensabanado), de don Manuel Suárez. 

En esta corr ida el toro "Lucero" ( re t in to) , de 
Suárez, le persiguió al correr por derecho; cayó 
el d iestro y dejó a su lado el capote, con e l que 
se entretuvo el an ima l , dando lugar al diestro 
para ponerse a salvo. 

Nuestra Plaza tenía realmente lo que los i ta ­
l ianos l laman je t ta tu ra par^ e l buen l id iador de 
Chiclana, pues en la cor r ida siguiente a la refe­
r ida , la del 12 de ab r i l , a l sal i r de clavar un 
par de rehi letes al toro " E n a n i t o " (negro), de 
Durán , fué embrocado, cayendo en la cara; el 
toro saltó por enc ima, pisándole y haciéndole 
ingresar poco después en la enfermer ía . 

Para el 3 de mayo s iguiente anuncióse la cuar­
ta corr ida de la temporada, const i tuyendo el 
cartel seis toros de Durán, Comesaría y Benju-
mea, para los espadas José Redondo, "e l Chicla­
nero" , y Juan de Dios Domínguez, " e l Is leño" . 

Salió en cuarto lugar e l to ro "Maraga to " , de 
don Luis María Durán. Era el b icho de pelo re­
t i n to , ojo de perd iz y de magn i f i ca l á m i n a . 

Bravo y bien l id iado, d i ó buen juego en el 
pr imer terc io, tomando catorce varas de José 

Nicolás Baró 

Trigo y Francisco Puerto, a los que dió ocho caí­
das, matándoles seis caballos. 

Cambiado el terc io , cogieron los rehiletes el 
madr i leño Juan Rico, y José Fernández, "Boca-
negra"; colocó el p r ime ro tres pares, y al ha. 
cerlo en el p r imero suyo "Bocanegra" se retrasó 
un instante en la sal ida, en cuyo momento el 
toro le alcanzó en un derrote, empitonándole por 
el muslo izqu ierdo, volteándole y corneándole de 
nuevo con codic ia al caer a la arena. 

Logró José Redondo sacar a l an imal de su pre­
sa, y el banderi l lero fué conducido a la enferme­
r ía , donde, luego de ser convenientemente asis­
t i do , el jefe del servicio facultat ivo redactó el 
parte que sigue: "E l profesor de Cirugía encar­
gado de esta enfermer ía da parte a la Empresa 
de que el bander i l lero José Fernández tiene tres 
heridas: una en la reg ión lumbar derecha, trans­
versal, que interesa la cavidad del vientre, con 
lesión probablemente de alguna viscera, y frac­
turadas las costil las décima y undécima; otra en 
la parte externa del muslo izquierdo, de más de 
tres pulgadas, y la tercera, en la parte superior 
de la p ie rna, que interesa los músculos. El pro­
nóstico de la que t iene en la región lumbar es 
de mucha gravedad. — Docíor Manuel Andrés y 
Sor ia . " 

Practicada que le fué esta pr imera cura de ur­
gencia, el her ido quedó instalado en el Hospita 
General, donde mur ió a las cuatro de la madru­
gada del día 5 de mayo de 1852, siendo ente 
rrado al siguiente día en el cementerio de 
Sacramental de San Cinés y San Luis. 

La muerte de este muchacho, que se había n 
cho muy simpát ico a la af ic ión madrileña ^ 
el escaso t iemoo que duraron sus actuaciones 
la Plaza de la Puerta de Alcalá, fué muy ' 
da y comentada. Su je fe , José Redondo, 'e l s 
dañe ro " , ordenó al encargado de la sala ae 
reros en el Hospital que nada se escatimase 
atender a su bander i l le ro , y luego que murl rlJ 
teó todos los gastos de sepultura y funeral, ^ ^ 
vo? actos concurr ieron cuantos lidiadores s 
contraban en Madr id y numerosísimos a 

nados. « ríe at 
También tuvo José Redondo la atención , 

nar a la esposa del in for tunado lidiador orj 
porte de todas las corr idas de aquella tenlPitativ 
como si las hubiese toreado, rasgo CB 
que enalteció la memor ia del gran mata 
toros. . cal'6 

Cinco grandes l id iadores paseaban ^ 
de Chiclana de la Frontera en los c ^ . ^ c a r 
850: Montes, "Chic lanero" , "E l Cario . v0iv 

g ra " y Nicolás Baró; sólo este ú l t imo 
a pisar tres años más ta rde . . . 

B E C O B ^ 
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C A D A S E M A N A 
LOGRAR AN Jas EscnelaV 

taurinas, que tanto se es­
tán prodigando, acabar 
la frecuente intervención 

"e los «espontáneos» en las 
CoFrida8 de toros? Lo dudamos mucho. E n el ánimo de todos los muchachos e¡»-
Panoles que sueñan con ser toreros vibra tal espíritu de aventura, se sienten tan 
fapaces de realizar grandes hazañas, que el riesgo, lejos de ser un freno, es un 
'«centivo. Cuanto leyeron y cuanto soñaron está más en la línea de los lidiado-
re8 que se forjaron en las capeas, enfrentándose con toros duros y poderosos, o 

|ando por las vallas de los cerrados para dar lances a un toro bravo a la luz 
e la luna, que en la de estos otros muchachos que a veces recorren a diario gran-

^8 distancias para ponerse frente a un carretón o torear de salón dando quic-
ôs al viento. E n estás lides del toreo —en que es fundamental el valor— atrae-

a s>ettipre más l a Leyenda que la Academia. 
. »»en están estas Escuelas como medio de proporcionar a tantos muchachos 

Uñados con la riqueza y con la fama los conocimientos indispensable.; para 
d * 8U presencia en los ruedos, si alguna vez lo llegan a pisar vistiendo el traje 

mees, no constituya un espectáculo de angustia anie la indefensión; pero 
eemos que no evitarán ese gesto audaz e indisciplinado de cualquier mozo 

did s*enta con arrestos para buscar el renombre dando un salto.desde el ten-
H a 8 *a arena mientras despliega atropelladamente la muletilla que lleva arro-

la cintura. 
Más de una vez hemos censurado esta aparición de los «espontáneos» en los 

^i^^8' ^ no P01" ê  ge9to en 8*» a^ ^ n y a^ ^a^0» t0^0 0̂ ^ue supone deci-
tor / ^a^ar^ía susciía admiración, sino porque, aparte esc primer acto de va­
nea <*e*uá8 es puro barullo e ineficacia. Entre el temor del torcrillo en cier-

d 'Ue 0̂8 su*>a*teri10* *e swjeten o le arrebaten el engaño, y en la inseguri-
f.Ua * citar al toro en un terreno conveniente, la presencia de un «espontáneo» 

lHfft ia res acaba de salir por la puerta de los chiqueros se traduce única­

mente en carreras, sustos y el 
desorden consiguiente. En esos 
momentos el toro no está f i ja ' 
do, embiste al azar, vacilando 
entre tas voces y los capoles 

que se airean en un circulo estrecho, y en muchas ocasiones «aprende» 
antes, de tiempo o adquiere resabios que luego, cuando la lidia se conforma 
reglamentariamente, cuesta mayor trabajo corregir, si es que llega a corre­
girse. 

Con la aparición del «espontáneo» se perturba evidentemente la lidia, pues, 
apart? las incidencias apuntadas, suele producirse entre los espectadores una 
división de opiniones rabiosa y en muchas ocasiones una parte considerable del 
publico «la toma» injustamente con cualquier peón que logró llevarse al toro 
en cumplimiento de su deber y obedeciendo a las naturales normas de la autori­
dad. A la vez ha evitado con un capotazo a tiempo la desgracia de una cogida 
que se presume inminente. Muchos escándalos importantes hemos presenciado 
sin otro motivo que ése, y está bien reciente e l ocurrido este año durante los 
«sanfermines», en Pamplona, siquiera no haya que ocultar la simpatía difusa 
que el arrojado torcrillo despierta, cuando, vencido, corre a ponerse de rodillas 
ante la Presidencia para solicitar su perdón. T a l esta estampa taurina que re­
coge l a fotografía de Cano. 

Estas Escuelas taurinas pueden, si no evitar totalmente que el hecho se re­
pita durante la próxima temporada, sí dar un cauce a tantos aspirantes a toro-
ros que andan constantemente pidiendo recomendaciones para que les dejen 
echar un capote en cualquier tentadero, y que luego, cuando el intento les fra­
casa y acaban por tirarse a la Plaza, se justifican lamentándose de que lo hicie­
ron, ya desesperados, porque nadie les dispensó protección. 

Por lo menos ya no podrán invocar ese pretexto. 

E M E C E 
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OS TOROS EN ORAN PIA 

Y 

Á La figura íiironip/eía en ef paseo.—Picas \ ¡a t izas . -El nio-
niento de la <pedrada» . -Como palios o varales. - Una ^ordu 
ra excitafiíe.—Ruido de hierro. - El revanvhismn de ía raída. 

Cuando la rama se quiebra j el <p¡nrfiü> queda denfro 

POl lQÜÉ salen ios p icadores s in vara «en el 
paseo de las cuadr i l l as? . . . Se nos d i r á que 
también «avanzan los bander i l l e ros s i n 

rehiletes y Jos matadores con e l i n ú t i l eapote 
t̂e iu jo. PÍero esta exp l i cac ión no nos convence 

ni poco n i mucho , ü h p icador s in e l - p a l o es 
una figura incom¡pleta y descabalada, f a l t a de 
equil ibr io, algo semejan te a l f u n á m b u l o que 
cruzara la m a r o m a (so/bre el b roca l de las P i a ­
bas se tendió muchas veces pa ra rea l i za r el 
" i f íc i l e j e r c i c i o ) s i n el con t rapeso y ha lanc ín 
de la p é r t i g a . L o que conf iere a i re marchoso 
y asentado a la sülueta del p icador es p r e c i ­
samente ki p ica, heredera de l a lanza, con la 
HUe comenzó la p r e h i s t o r i a de la F ies ta . P i -
Cí»s y lanzas dan a l t u r a y d i m e n s i ó n a largada 
^ i as estampas de nues t ros Terc ios g lor iosos, . . . 
Pero en el paseí l lo ios p ique ros , que du ran te 
¡uucho t iempo f i g u r a r o n en el p r i imer l u g a r de 
ios carteles como u n d iomena je a su p r o c e r i -
uad de caba l le ros , de hombres que cabalgan 
Por las arenas t a u r i n a s y p o r los romances del 
Pasado, van desprov is tos de su» a r m a ofens iva 

defensiva. Y se les nota como inqu ie tos , y 
^ r g o n z a d o s . aga r rados só io a l as idero déhi ! 

I p la r ienda, c lavando espuelas en los i ja res 
• Sesudos de sus pencos, deseando l levarse la 
• "^ano a i . sombrero an te el palco p res idenc ia l 

padernán que u n a m i g o nuestfco def ine exac-
p í i en te como " l a p e d r a d a " , po rque , en efecto,, 
parece que se d u e l e n del súb i to golpe de u n 
gui jarro con t ra sus du ros c ráneos—. Hacen 
|Uutis lo más ráp i damen te que pueden, después 
^ 'haber p robado u n a y o t r a vez con t ra ios 
UUPQS (jg l ad r i l l os de! pa t io el aguante de los 

f a l l o s al golpe de los puyazos y la p o s i b U i -
u de que ios cuadrúpedos sepan re t roceder 

dueños. >£ l *qüe las repa r te i s un poco como 
f l sacr is tán <lc una g r a n p roces ión de una f ies ­
ta ¡ i t ú rg i ca , y parece que ent rega a l tos c i r ios 
con Mama desplata, pa l i os o varales. . . Los j a ­
melgos esquelét icos recuerdan s iempre, a los 
cabal los del A p o c a l i p s i s ; son todos par ientes 
del qu i jo tesco Uoc inán te , y su a i re d ramá t i co 
tar i explotado desde que su rg ió aque l la idea 
l i t e r a r i a y~ p i c tó r i ca de que son " las v í c t imas 
de 'la F i e s t a " , con t ras ta con ín go rdu ra y l o ­

zanía de 'los p i q u e r o s , que es —acaso por m 
comple jo de env id ia sent ido p o r los espccta 
dores^ de lgados— lo que más exc i ta las i r a 
cuando ei j i ne te se excede en el cast igo, lo qu 
mueve a i nsu l t os feroces que los picadores i 
s iqu ie ra oyen, como n o sea a! acabar el ter 
ció, cuando r e c o r r e n el an i l l o ent re te r r i b le 
d ic te r ios que t ienen casi cond ic ión de au l l ido 

Choca e l cue rno de la fiera con t ra el ' b ien-
de í a ' m o n a " —-rasgada, a veces, ía calzón 
de ante para que el espectácu lo , con u n pe 
dazo de a r m a d u r a a la v i s t a , no» t ras lade a h 
sensación de l to rneo m e d i e v a l — . Campanea 
resuena el suel to es t r ibo . . . E l fe r rado est rép i t 
üene algo de cencer rada s in cabestros o é 
golpear de cán ta ros en galope de cahal lo dé 
repar t i do r de leche... Pero todo lo apaga i: 
g u i r i g a y y la a lga rab ía de los g r i t os del pú 
b l ico q u e ' " s e pasa " a l ' l a d o del to ro , que pr* 
testa éont ra el recargado o e l bar renamient -
m ien t ras del r o t o co lchón de l peto sa l tan ve-
d i jones de lanáf coágu los de sangre b lanca qu 
en a lgún m o m e n t o f o r r a n y enguatan ' o * pi 
Iones, pon iendo e? a lgodón antes que la he 
r ida . * 

La caída de i p ique ro es ta revancha.. . 1 
t ras tazo, la cos ta lada, e l golpe t remendo, q i ; 
no logra a m o r t i g u a r la a rena f r a c t u r a d o r a ú 
cos t i l l as , son el fin de una parábo la aparatos 
donde se sacia una ciega sed de venganza... F 
seguida los espectadores reacc ionan, «e avei 
guenzan y enmiendan po rque han dejado aso 
m a r demasiado la o r e j a de sus malos ins t in 
tos, y se consue lan en voz a l ta d ic iendo : ,uSOÍ 
de goma.. . Nunca les pasa nada. . . Aihí esta q t n 
vez, t an campan te . . . " Pero no es verdad. E l po­
bre p icador , queb ran tado y mo l ido , con los pié 
las t rados coíno u n buzo, con sus torpes anda 
res de soldado de p l o m o , sube o es izado o t r 
vez a la débi l f o r t a l eza ambu lan te del CabaW 
o es. re t i rado a l a en fe rmer ía , dando al a i re h 
f ren te b lanca de su cabeza commocionad 
m i e n t r a s la gen te rep i te su mote , que recuer 
da un serv ic io o un of ic io , una d inast ía f a m i 
l i a r o que alude a Ja dureza de su mano... 

Lo peor es cuando l a r a m a de-ía vara chas 
ca y se qu ieb ra , como en u n á r b o l desgajado, 
la puya se queda den t ro de l m o r r i l l o , ponien 
do u n tope de h i e r r o a los arpones de las bart 
der i l l as o al acero del matador . Hasta que c 
toro , con el espasmo de sus vuel tas y moví 
m'ientos no "escupe el p in oh >". nadie est, 
t r a n q u i l o , p o r q u e aquel obstáiculo desviaba 
hacíaj rec t i f i ca r toda la pun te r í a de la l id ia . 
Curada ía t o r t i c o l i s . el p r o g r a m a puede con 
t k u i a r . 

A L F R E D O W A R Q U E R I E 

uantío el j i ne te se lo manda , 
t as picas yacen en el ca l l e j ón : 

ds corno esquíes y l l evan el n( 
E s t á n cu ida -

nombre de sus 



CUENTOS DEL VIEJO MAYORAL 
ANCHEZ M U I A S triunfa en 

la corrida patriótica 

C UANTO siemto que, por estar de lu to , no ha­
yan podido uer ustedes esta cor r ida! Claro 

que lo peor es el mot ivo; pero, de todos mo­
dos, no creo yo que fáci lmente vuelva a repet i r ­
se un festejo de ta l categoría. Lo de menos ha 
sido la corr ida en si —a pesar de que Sánchez 
Mejlas ha estado superior con e l to ro de Nate-
r a — , y lo más notab le . . . e l aparato, digámoslo 
así, de que todo se ha visto rodeado, recordár 
donos, a los v ie jos, las llamadas corr idas regias. 

Digamos, para empezar, que mucha gente se 
ha quedado en el tend ido de los sastres, por no 
encontrar b i l lete, . y eso que los precios eran de 
altos la cosa nunca v is ta . Valían las barreras a 
500 pesetas: ios pateos, m i l duros. 

N i Cfue decir t iene que se destacaba una enor­
me Cruz Roja de bu l to , ía cua l , de p ron to , se 
abr ió para dar sal ida a un maniquí representan­
do la enfermera del ca r te l , el c u a l , como saben 
ustedes, estaba p in tado nada menos que por Ro­
mero de Torres. Mucha gente se creyó que era 
una mujer de vendad; ¡tal estaba de p r o p i a . 

Ahora que lo def in i t ivo fué el despejo de la 
Plaza. Yo bien quisiera tener el expi iqúe nece­
sario para estas ocasiones: pero har to conozco 
^«e estoy fa l lo . Figúrense ustedes a los cuatro 
alguaciles y después la carroza del duque de To-
var , padr ino de don Adolfo Bo t ín , que iba con 
él dentro del car rua je . A los estr ibos, -e l Gallo' 
y "Rodalito" . . . Pajes, pailafreneros...; ¡el dis lo­
que! Después, la car roza del conde de Heredia 
Spínola, llevando consigo a don Antonio Cañero y 
marchando Belmonte y Antonio Sánchez junto a 
las portezuelas, más la correspondiente servidum 

bre. Las dos casas, r iva l izando en todo . Detrás, 
demás matadores, 0 sean, Sánchez Mej ias, La 

Rosa, "Chicuelo" y Granero. 
En vez de i r como s iempre, sa i ie ion dando la 

vuelta a la redonda, y al l legar t rente -al palco 
reg io, paraban las carrozas," se apeaban los ocu­
pantes y hacían la reverencia a Sus Majestades, 
que habían sido recibidos al l legar con una OVE-
ción enorme que se debió de q.ir en Ánnual . Ya se 
me pasaba este detal le, como tantos ot ros, por­
que si me pusiera a relatar por lo menudo, se 
nos hacía de noche, a pesar de que aun no es 
mediodía. Paso, pues, por alto la animasdon de 
la calle de Alcalá: e l mujer ío con derroche de flo­
res, mant i l las y pañuelos de Man i la ; e l adorno 
de los palcos, con colgaduras prestadas. por la 

^aristocracia, y el rami l lete que aparentaba el pa l ­
co de los reyes. Y voy a l to ro : p r imero , de re­
jones, de Moreno Santamaría, grande y bien ar­
mado. Los caballerosf en Plaza, vestidos como el 
capitán Centellas del "Teno r i o " , estuvieron muy 
valientes, clavando cada uno t res o cuatro re jo­
nes y Cañero un par superior de banderi l las, con 
ía desgracia de sacar ambos her idas las jacas, 
aunque no de impor tanc ia . "Roda l i t o " estuvo m -
l iente, pero pinchó bastante. E l segundo era de 
Pérez Tabernero: fué bravo y de muy buena pre­
sencia. Bot ín estuvo b i en , pero nuevamente fué 
cogido, y Cañero toreó admirab lemente a caballo, 
haciendo demostraciones de la doma exquisi ta de 
su jaca. Puso un re jón que de jó al toro medio 
muer to, por lo cua l , Antonio "e l de las To r r i j as " 
sólo necesitó cinco o seis pases y media estocada 
para acabar con e l de Salamanca. iY ahora sí que 
viene lo bueno! Salen unos reclutas a preparar 
una ta r ima para el d i rec tor de orquesta, se oye 
un largo toque de l lamada, y por las tres puertas 
(de Madr id , d e toreros y de arrastre) entran dos 
m i l soldados, con sus bandas de música y de 
cornetas y tambores, que se colocan formando 
una c ruz . Hay entre ellos algunos sacerdotes. Se 
hace an si lencio sepulcral . Se oyen los golpeci -
tos de la batuta del maestro Serrano. Y en el mo­
mento en que aquellas numerosísimas voces em­
piezan a cantar a coro: "Soldado soy de España y 
estoy en el cuar te l . . . " , se nos fo rma a iodos un 
nudo en la garganta y el corazón se desboca y... 
¿para qué seguir? Cuando un cómico del In fanta 
Isabel (me parece que le l lamaron Paco Hernán-
tíez) g r i t a : "¡Soldados: la Pa t r i a entera —para 
vosotros sagrada— palp i ta en esta bandera que 
os entrega la nac ión" , pues . . . ¡a l lorar se ha dicho! 
Pero todos, hombres y mujeres; t í tulos y pueblo: 
quién más, quién menos. . . 

Y vamos a la l id ia o rd i na r i a , que fué más de 
lo segundo que de l o p r i m e r o . El toro nuestro 
tmpezó muy bien, pero se a f l ig ió después del se­
gundo puyazo y acabó cumpl iendo regularmente. 

Eil Gallo" ofreció los palos a Granero y los dos 
estuvieron vulgares y pesados. Al tocar a matar , 
Rafael saludó a los reyes y a Ja Presidencia, y 
br indó a los soldados, que, por c ie r to , habían 

escuchado antes una ovación imponente, tenien­
do que repet i r la canc ión. El cañí despliega la 
muleta y vemos que en el la pone, por un lado, 
"¡Viva el E jérc i to ! " y , por o t r o , " jViva Esoaña!" 
Todos creímos que iba a hacer algo grandioso y, 
en efecto, empezó con grac ia y compostura y 
cerquita de los p i tones. Pero a los pocos pases 
di ó un pinchazo y t i r ó la muleta para saltar al 
cállejón más l ib remente . Después, pocos pases 
más y dos sablazos a la media vuelta en la tabla 
del cuel lo. A pesar de todo, escuchó palmas, por. 
que "E l Gallo" es... "E l Gallo" y t iene la simpa­
tía por arrobas. 

Belmonte no tuvo suerte, pues le tocó un toro 
de la Viuda reparado de la v ista y mansurrón, al 
que "Magr i t as " puso unos pares "de buten" . Juan 
le al iñó brevemente y le mató de un pinchazo y 
una de lanter i l la . 

El mejor toro de la tarde fué e l tercero, de Na-
tera, cárdeno, bragao, buen mozo y cornialegre. 
Se Hamab^ "Cr i s ta l i no " y a fe que Ignacio le sa­
có par t ido de la rgo, pues creo que, de todas las 
faenas que ha hecho en M a d r i d , la de ayer fué 
la más completa. No se le o lv idará fácilmente la 
fecha del 26 de septiembre de 1921. Y eso qu© 
toreó sin estar en condiciones, con todo el pecho 
escayolado y saltándose " a la to re ra" la opinión 
tíe los médicos. 

No .había hecho "B-lanquet" más que recortar 
una vez al toro , cuando sé oyó decir al matador: 
"¡Déjalo, dé ja lo! " Y de buenas a pr imeras le dió 
media docena de verónicas, con valor imposible 
de suponer y con más arte y en jund ia que otras 
veces. S I públ ico se puso en pie y le t r ibutó una 
ovación, que ya no paró en toda la l i d i a . . . ¡Qué 
dos quites! ¡Qué par , a l cambio , en las tablas del 
uno, más escalofr iante! ¡Pues anda, que el terce­
ro, de poder a poder —el segundo lo puso La 
Rosa— tampoco fué moco de pavo! Con la muleta, 
el de l i r i o , el súmmun y el scabóse. Tres pase^sen-
tado en e l es t r ibo . Otro por a l to , pegado a las 
tablas y luego una serie de pases met ido, no ya 
en e l terreno del to ro , s ino dentro del toro mis­
mo . Y para colmo, un pinchazo en la yema y u"3 
estocada super lor ís ima. Ovación, o re ja , sombre-
ros, puros, mantones de Man i la , ramos de ttores 
encarnadas y amari l las y , desde un aeroplano, 
más f lores. . . ¡El d is loque, la locura, ei non plus-

Después de esto, es mejor que me calle y tí0 
diga nada del Vi l la lón, mansote: del Vil lamarta, 
sosote, y del Vi l lagodio, g randote . De la faena de 

" « "r.nl-La Rosa, de pocos pases y poco «roma. De 
cuelo", que h izo novil los coh la mu le ta y 0,0 0 
espada resciltó un sabl is ta, -y de Granero, QUf 'r* 
un estoconazo puso fin a la cor r ida patnot ic » 
después de una faena completamente apagada. J . 
creo que los tres se quedaron turulatos de v£r v 
Valor de Sánchez Mejias,. a pesar de no estar n y 
en las debidas condiciones. 

L U Í S F E R N A N D E Z S A L C E D O 



La ganadera, señora viuda de Olivares, con lo-
dieetros que tomaron parte en la fiesta 

^ ¡ • A N O L E T E " t e n i a c a n t r a i d o con i a s e ñ o r a v i u d a 
I v l de O l i v a r e s c o m p r o m i s o f o r m a l d e d i r i g i r , s rem-

p/e que sus c o m p r o m i s o s p r o f e s i o n a l e s n o sf* 
jpusiesen a d i o , e l t e n t a d e r o d e l a g a n a d e r i í i q u e es ta 
señora y e x c e l e n t í s i m a a f i c i o n a d a posee e n " C u e v a s de 
A m z a " , e l t í p i c o c o r t i j o c o r d o b é s . E n d i v e r s a s o c a ­
siones a c o m p a ñ a m o s a l g e n i a l l i d i a d o r a es tas f a e n a * 
y r e c o r d a m o s q u e la ú l t i m a de e l las - la r e a l i z ó c a s i 
a! borde de su m u e r t e , p r ó x i m o a i n i c i a r l a t e m p o r a ­
da de ! 9 4 7 , ' í l ü m a d e su v i d a . " M a n o l e t e " se e n c o n ­
traba en J e r e z , s o m e t i d o a e n t r e n a m i e n t o , y de a l ü 
vino a C ó t o o b a e x p r e s a m e n t e a " h a c e r " la t i e n t a d e 
esta g a n a d e r í a . R e c o r d a m o s q u e 'e a c o m p a ñ a b a n t n 
aquel v i a j e " C i t a n i l l o de T r l a n a " , " C a r n i c e r i t o d e , M á -
Cafa" y su s o b r i n o " l a g a n i j o " . 

Conchi ta B a r z a n a l l a n a — " i a g a n a d e r a ; seño ra o la 
señora g a n a d e r a — s i n t i ó c o n g r a n n o n d u r a la m u e r ­
te déi t o r e r o a d m i r a d o y de l g r a n a m i g o , q u e i . i em-

T E Í V T 4 » £ R 0 S 

F l f S T A T A U R I C A 

«CUEVAS DE ARTAZA» 

pn s u p o l e n e r p a r a e l l a d e l i c a d a s d e f e r e n c i a s y m ú l t i p l e ^ 
n ; e n c i o n e s , V desde e n t o n c e s h a s t a h o y - h a s t a esta t i e n ­
ta a q u e v a m o s a r e f e í i r n o s — • no se h i c i e r o n f a e n a s , ck 
m a n e r a " o f i c i a l " , e n la v a c a d a de l a s e ñ o r a v i u d a de O l i ­
v a r e s , P o r e l l o n u e s t r o r e c u e r d o , a l ' v o l v e r a las " C u e v a s 
de A r t a z a " a l c a b o d t l o s a ñ o s , h a v o l a d o h a c i a ia f i g u ­
ra de l t o r e r o d e s a p a r e c i d o , m i e n t r a s o t r o s m u c h a c h o s , p l e ­
no» di- a m b i c i o n e s , a n s i o s o s d e c o n t i n u a r las g l o r i a s de 
a q u é l , l l e v a b a n a c a b o e n e l r e d o n d e l de la p l a c i t a c o r t i ­
j e r a las l a b o r e s de p r u e b a y s e l e c c i ó n d e las reses d e s t i 
nadas a l t e n t a d e r o . 

Más d e u n a v e i n t e n a d e e l l a s f u e r o n i r r u m p i e n d o e n la 
a r e n a . Y c a b e d e c i r q u e e n su m a y o r í a se h i c i e r o n a c r e e d o ­
ras a la a p r o b a c i ó n d e la g a n a d e r a , p u e s t o que aco rné . 
t i e r o n desde l a r g o a los c a b a l l o s ^ p a r a la capa y la m u -
le ía se m o s t r a r o n i g u a l m e n t e suaves y p a s t u e ñ a s . E l l u 
d i o l u g a r a q u e la c o n c u r r e n c i a - - d i s t i n g u i d o s a f i c i o n a 
d o s de M a d r i d , - S e v i l l a y C ó r d o b a - pasasen u n a s hora- . 

d e s o l a z , c o n la i n t e r v e n c i ó n a c e r t a d í s i m « 
, sj , d e los m a t a d o r e s d e t o r o s José M a r í a M a r t o -

re l t y M a n u e l C a l e r o , " C a l e r i t o ' , y l os » o v : -
n e r o s R a f a e i i t o S á n c h e z S a c o , A n g e l M a n o 
'eí l y A n t o n i o d e la- H a b a , " ¿ u r i t o " , h i j o 
esjte d e l ex m a t a d o r de t o r o s d e l m i s m o a p o 
d o , q u é t a m b i é n , en u n i ó n d e l r e h i l e t e r o 
" V i t o " , s i r v i ó d e a u x i l i a r en las f a e n a s . E i n ­
c l u s o la p r o p i a g a n a d e r a h i z o sus " p i n i t o s " ' 
l a u r i n o s , m o s t r á n d o s e c o n u n v a l o r > a r » 
q u e .para s i q u i s i e r a n a l g u n o s que de f o r e ­
ros p r e s u m e n . 

F i e s t a a g r a d a b l e la q u e c o m e n t a m o s p a r a 
c u a n t o s a e l l a a s i s t i e r o n , pues se m u l t i p l i c a ­
r o n las a t e n c i o n e s d e la g a n a d e r a ™-secun-
d a d a p o r su a d m i n i s t r a d o r , M a n o l o A p a r i ­
c i o — e n h o n o r d e sus i n v i t a d o s . Só lo p a i a 
n o s o t r o s , los que o t r a s veces a s i s t i m o s a 
a q u e l l a s t i e n t a s i n o l v i d a b l e s e n las "Cueva- , 
de A r t a z a " » h u b o una e v o c a c i ó n t r i s t e : la üi 
a q u e l l a f i g u r a d e e l e g a n t e s p e r f i l e s , m a e s t r o 
en e l a r t e de l i d i a r reses b r a v a s , q u e en st-
dos sus a c t o s f u v o u n a p e r s o n a l i d a d i n c o n 
f u n d i b l e . 

J O S E L U I S D E C O R D O B A 

T £ Í Í W 
Los marqueses d? 
Círia v varios in­
vitados extranjeros 

Una vaquilla co­
diciosa 

Conchita Bar /ana-
Uaná toreando de 

muleta 

l o pas*- c o n l a d e r e c h a d e J o s é M a r t a V l a r t o r e U l u p a s e e n r e d o n d o d e « C a l e r i t o » I n t e r v i e n e R a i u e l i t o S á n c h e z S a c o ( h otos Ricardo] 



L A C A M P A N A G A N A D E R A FM 
L A P L A Z A H E M A D R I D 

i>on Felipe Bartolomév propietar io del bravo 
ioro «Fuentes», ganador del premio de 5.000 
pesetas ofrecido por el Ayuntamiento para 
e l mejor ejemplar de la semana de San Isidro 

m lo largo de la temporada fueron apareeien 
¿a do sertíanalmente en las páginas de esta Re-
1 vista e l resultado y la apreciación c r i t i ca 
Je ¡as reses l id iadas durante el año a c t u a l ' - en 
estejos ser ios- en la Plaza de M a d r i d . Así, 

pues, creemos innecesario ent rar ahora en deta­
lles, l imi tándonos a la breve relación estadística 
de los bichos juaados de cada ganadería, procu­
rando señalar aquellos animales que, a nuestro 
modo de ver, más hubieron de d is t ingu i rse por 
u presentación y t rapío, como por su bravura y 

Dtras relevantes condiciones-
Justo es hacer notar que a la categoría de la 

Plaza madr i leña respondieron los ganaderos 
—salvo ligeras excepciones— enviando corr idas y 
lovilladas dignas casi todas ellas de la catedral 
i e l toreo. Y de unas y otras sal ieron ai ruedo 
mucKós toros bien cr iados, bravos y manejables, 
aunque también —por for tuna en ín f ima propor­
ción——algunos de def ic iente t ipo zootécnico y de 
mediocres cualidades para la l i d i a . 

En to ta l se l i d ia ron 303 reses —72 en cor r i * 
das de toros, 225 en novil ladas y tres en la suer­
te de rejones— pertenecientes a los ganaderos 
;> i gruientes: 

' ALBARRAN fdon Arcadio) . 6 de agosto: Seis no­
villos bien presentados y con poder . Los dos p r i ­
meros mansurrones, pero s in pe l ig ro , y los otros 
cuatro, , fáciles y suaves. Sobresal ieron por su 
bravura y nobleza —siendo aplaudidos—, e l cuar­
to y el sexto, *Eci|ano , número 38, y "Quese­
r o " , númrro 45. 

ALBAYDA (señor marqués de) . Ib de Julio: Seis 
novillos desiguales en p resen ta ron ' y condie.o-
nes, de los que hubo de destacar le el segundo, 
Marino . numero 48, bicho de estimables cual i. 

dades. 

ARRANZ (don Manuel^. 12 de marzo: Seis no.v.i-
Uos con t i po , casta y nobleza» El segundo hubo 
de ser tostado —últ ima vez que se emplearon las 
banderil las de fuego— y ios otros cinco se cre-

ieron en varas y embis t ie ron con bravura y do-

«Azafatero», de María 
Teresa Oliveira 

c i i i d a d , ¿!6 d». may<v is novil los terciados, bra­
vas y de poca fuerza. Cuatro tueron aplaudidos 
en el arrastre, dist inguiéndose part icu larmente 

ísamillete V número 47: " B l a n q u i t o " , número 23. 
y 'Pa lmi to " , número 20. 18 de jun io : Seis toros, 
gordos y f lojos de remos, pero doci lones. Por su 
completa pelea se aplaudió al qu in to , "Estudian­
t e " , número 5 t . 

BARTOLOME (don Fel ipe}. 21 de mayo: Cinco 
toros bravos y nobles, especialmente los pr ime­

ro , tercero y se*to: " M o ñ i g u e r o " , número 46:* 
"Pelof ¡no", número 39, y " F u e n t e s " , número 22, 
ovacionados al pasar al desol ladero. El ú l t i m o , 
bravísimo y dóc i l e jemplar , fué cal i f icado como 
el mejor toro de la semana de Sai? I s id ro , y por 
tanto, el ganador del p remio de 5.000 pesetas 
ofrecedido por la Comisión de Festejos .del Ayun­
tamien to . Y a propósi to, ¿se ha real izado ya la 
entrega de dicho premio ' ' 

BATANE JOS. 20 de agosto: Seis novillos tercia­
dos y de var ias condic iones. Dist inguióse y fué 
aplaudido e l cor r ido en p r imér lugar , "Pa l i l l e ro " , 
número 6. 

BENITEZ CUBERO |don José). 21 de septiembre; 
Cinco novillos terciados con poca fuerza y fáci les. 
El pr imero y el tercero, "Fa r ruco " , número 59, y 
"Dibujante'. ' , número 17, resul taron muy buenos. 
Para ambos sonaron palmas en el ar rast re . 

BUENAV1STA. 30 de a b r i l : Dos novil los con car-
n ts , pero regulares en la l i d i a . 

BUENDIA fdon Joaquín). 16 de mayo: Cinco to­
ros terciados, pero bravos, alegres y nobles en 
su to ta l idad. Como animal, de bandera destacóse 
el segundo, "Ba lconero" , número 33, ext raord i ­
nar io e jemplar , de los que se ven pocos por los 
íuedos. 

CASTILLO DE MIGARES. 12 de octubre; Seis my-
vil los con t rapío, bravos, codiciosos y noblotes. 
Se aplaudió a cuatro en el ar ras t re , resultando 
los más completos "Vo lador " , número 7, y "Be-
renjeno", número 90, jugados en segundo y ter­
cer lugar. 

CERROALTO. 17 de sept iembre: Seis novillos, 
desiguales de~ tamaño. Cuatro frueron blandos y 
cobardes y dos de mejor est i lo . El cuarto lució 
>as banderi l las negras y - los dos ú l t imos resulta­
ron bravos y manejables. 

ESCOBAR (don José). 15 de jun io : Un novil lo 
para rejones, que sal ió sosote. 

ESCUDERO CALVO HERMANOS (don Antonio) . 19 
de mayo: Seis novi l los finos y b ien presentados. 
Cuatro fueron muy buenos, uno inmejorable 
—"Mo l ine ro " , número '50, justamente ovaciona­
do— y otro' mansur rón . 28 de sept iembre; Cuatro 

. róv i l l os , terciados y sin ppder, pero .alegre^ y. 
suaves. 

FONSECA ^doña María Anton ia ) . 19 de marzo: 
Cinco novil los gord i tos, de buena estampa y fác i -

i c a . Sobresalió el cuarto " h no ido 
bicho bravo, celoso y noble al a "urru'ri ^ 

con fuertes aplausos. 18 de ¿ l i o 86 
mucha casta y gran nobleza ^ IAÍJ10^110 con 
mero 6 4 - , que d io magnifica l id ia 0 • ^ 

CALACHE (señora Viuda de) ¿o 
novillos gordos y recor tadi tos. que ri^yo: ^ 
Juego. MU* a,eran buen 

GARCr GRANDE (señor vizconde do, 
mo: Seis novillos con hechuras y con J"-
cumplieron como buenos. Al primero t qUi 
denó precipitadamente a hrcir banderilla* le COn-
Fara el segundo y el tercero, " P r T s u S t ^ras 
ñero 93. y "Claverito '. número 94 s S 0 n e ,1ruj' 
sos al ser arrastrados. sonaron apUu-

GARCIA ALEAS (don Manuel). l t ^ iun. 
«ovi l lo, bueno. 25 de junio; Dos loros b?i?;Un 
nobles, par t i cu la rmente "Arr iero , númem í y 
lupendo an ima l que pase al desolladero l'nf5" 
gran ovación. 28 de septiembre: Dos nnJ?. e 
codicioso y dóc i l uno, al que se aplaudió v S 
luntanoso el o t ro . . ' y ^ 

GOMEZ (señora VitKla e Hijos de don Félixl PI 
de abr i l : Seis novi l los muy terciados, pero ¿rtt i 
tos y codiciosos. Al segundo, "Cantueso", númT 
ro 20, le prodigó el públ ico sus aplausos ia £ 
ju l io ; Cinco novil los de buen corte y bravos d^V 
tacándose el p r imero y el cuarto, "Malagueño" 
número 95. y "Aguardentoso", número 15. ovacio^ 
nado en el a r ras t re . I de octubre: Seis noviii¿s 

párelos. Dos de ellos, "Mochuelo" , número 13 v 
Gracioso", mimero 7, merecieron la calificado' 

de super ior ís imos. 

GONZALEZ ((toña María Amparo). 25 de junio 
Cuatro torps con pocas chichas y menos fuerza, 
aunque faci lones. 23 de iu l i o : Seis novillos de be­
ni ta lámina, que of rec ieron desigualdad en la 
l i d i a . 

GONZALEZ (don Manuel) . 18 de mayo; Cinco 
novil los bien cuidados y en conjunto buenos. 
Pr inc ipalmente el tercero, "Fogonero", nume­
ro 33, novil lo bravo y celoso, al que se aplaudió 
calurosamente. 

HERNANDEZ (don José María). 2 de abril: Seis 
novillos de buena presencia, que cumplieron bien 
en todos los terc ios. 

HIDALGO Y MARTIN (señores). 30 de julio: Seis j 
novillos con ki los y aceptables. 

JIMENEZ (don Anton io ) . Envió para el l de 
abri l -seis novi l lejos chicos y mal presentados, re­
chazados de p lano po r los veterinarios, dando 
or igen a la suspensión del festejo. Cuidados por 
la Empresa, se l i d i a ron después, sueltos, ()or este 

orden: 30 de a b r i l , dos novil los, bueno uno y re­
gular el o t ro . 18 de mayo: un novil lo, pequeño 
y" cor re tón. 3 de sept iembre: .Dos novillos, hravoy 
alegre el p r imero —"Cor ro " , número 41, aplaud -
do— y manso el segundo. 21 de septiembre: un 
novi l lo, que se portó rpedinamente. 

LANCHA (don José María) . 8 de junio: Seis no-
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«Cumio», de Dionisin 
Rodríguez 



«Expendedor», de Isaías y Tulio Vázquez uBak'oucro», de fiuendia 

litios, con casta, t rapío y dóci les. Se aplaudió a 
3 .5 'p sexto, "Cora judo" , número 3 1 , fué su-

¡riór en todos los momentos de la l i d i a . 
LOPIZ NAVALON |don Nicasio) . 10 de septíem-
K' Seis novil los, en genera l , b ien presentados, 
(ro bíandos y sosos. E l p r i m e r o fué aplaudido, 
el sedo, por cobarde, luc ió las bander i l las ne­
is; 6 de octubre, seis toros , gordos y de boe-
\ lámina. El p r ime ro —••Cacharrero", núme-
¡12- resultó muy bravo, siendo aplaudido, y 
s cinco restantes sa l ieron sin d i f i cu l tades, 
«que dando muestras de ba ja casta. 

MOMTALVO (seftores Herederos de doiUi Ma­
lí, 1 de junio* Seis novi l los gord i tos y jOvenes. 
utro manejables y dos de regulares condic io-
s; 5 de octubre, seis «oros de aceptable pre-
KÍI y fáciles, pero blandos y sosos. 
NUfO fdon Carlos). 19 de marzo : Un novi l lo 
«trapío y superior en el ú l t i m o te rc io . 

JLIVARES (señoras Herederas de don Alfonso), 
de julio: Cinco novil los de buena presencia y 
¡ros. 

OLIVCIRA fdoña Marta Teresa). 7 de mayo: 
tis «ovillos, f inos bravos y nobles. Fueron 
^adidos cuatro de los m ismos , d is t ingu iéndo-
por su casta el qu in to . ••Azafatero", núme-

*TKA |don Domingo). 9 de iullo." Seis nov i -
terciados y con casta. Sobresaliendo por su 

pura el qu in to , "Fumador * , número 12, a l 
f se dio la vuelta al ruedo; 24 de sept iembre, 

novillos, gordos y de cómoda cabeza, que 
Marón magníf icos pa ra los toreros. Se ova-
]5no a «arlos bichos en el a r ras t re . 

P^L0 ROMERO fdon José Lu is) . 14 de mayo: 
JHort magnif ica mente presentados y nobles. 
Alonados tres de ellos en el a r ras t re . 
^ £ 2 (don Antonio) , 15 de mayo: Seis toros 

con romana y t rapío: regulares en con jun to . El 
p r imero inauguró las bander i l las negras, y el 
qu in to , "Vo la t i ne ró ' , número 3, fué estupendo, 
por l o que se le ovacionó; 11 de j u n i o , cinco no­
vil los desiguales y con poca fuerza . El p r imero 
y o l sexto, ' t )esast roso ' , número 100, y "Bel ío-
te ro " . número 80, lograron los aplausos del pú ­
b l ico por su bravura y bondad; 22 de jun io , c in ­
co novillos gord i tos, pero s in seriedad n i poder; 
1 de j u l i o , seis novi l los b ien presentados, pero 
blandos y mansurrones. £1 p r i m e r o fué conde­
nado a banderi l las negras. 

PEREZ TABERNERO (señores h i jos de don Cra-
c i l iano) . 4 de jun io : Cinc» novi l los, terciados y 
bravos. Fueron aplaudidos los p r i m e r o , segundo 
y sexto. Este ú l t i m o , • 'Fechoría", número 26, re­

ex t raord inar io . 

RODRIGUEZ (don D ion is io ) . 13 de agoáto: Seis 
novillos con arrobas, bravura y doc i l i dad . Casi 
todos fueron al desolladero entre los aplausos 
del púb l i co , y dos de aquéllos, segundo y terce­
ro , " B a i l a d o r ' , número 29, y "Cun i t o " , núme­
ro 30, ototuvieion la ca l i f i cac ión de toros de 
bandera. 

RODRIGUEZ SANTANA (don Ignac io ) . 27 de 
agosto: Seis novil los cofi cuajo y s in malas i n ­
tenciones. £1 cuarto llevó banderi l las negras, y 
e l p r ime ro , "Garzo ", número 9 , mereció la ova­
ción que el públ ico le t r i bu tó por su bravura y 
nobleza. 

RODRIGUEZ PACHECO HERMANOS, (señores). 
2 de ju l io : Un novi l lo cobardón; 6 de octubre, un 
novil lo bravo y dóc i l pa ra rejones. 

RUI SENADA | señor conde de) . 30 de ju l i o : Un 
novil lo para rejones, mansur rón; 15 de octubre, 
seis novillos gord i tos , sosos y con poco poder . 

SANCHEZ Y SANCHEZ (don Ignac io ) . 16 de 
febril: Seis toros con armazón y doci lones. Se 

aplaudió a los segundo y cuar to , "Ben igno" , n> | 
mero 103, y "Hacendoso ", número 278; 3 de sep­
t iembre , cuatro novi l los, escurr idos, pero mane­
jables. 

SANCHO (doña Francisca). 26 de marzo: Seis 
novi l los, recriados por la Empresa, de los qut 
uno, el segundo, resul tó «muy bueno f aplaudi­
do —'Vento le ro" , n ú m e n ^ 7—; t res, aceptables, 
y dos, broncos; 30 de a b n i , dos novi l los, mansu­
r rón uno y voluntar ioso otro; 4 de j u n i o , un no­
v i l lo , terciado y mansurrón; 15 de jun io , un 
toro , blando en varas y superior para los tore­
ros —"Placista ' , número 14—; aplaudido en el 
arrastre; 22 de j un io , un nov i l lo , que resaltó 
manso y proboncete. 

TABERNERO OE PAZ fdon Al i c io ) . 16 de mayo: 
Un toro que cumpl ió b i e n . 

TASSARA {don Clemente). 17 de mayo: Seis to­
ros, f inos y con casta, de los que fueron aplau­
didos e l p r imero y el cuar to , "Señalado ", nú­
mero 27, y ••Bai¡larín'^ número 10. 

URQUIJO (don Anton io ) . 15 de jun io : Cinco to­
ros, excelentemente c r iados , bravos y nobles, 
aunque algunos f lo jearon de las extremidades. 
Fueron aplaudidos var ios bichos, y part icular­
mente el p r i m e r o , •Vinaíero*, número 20. 

VAZQUEZ (don 1 salas y don Tu l i o ) . 9 de abrü 
Seis hermosos y bravos toros con romana y po 
der. Justamente se ovacionó a los cuatro ú l t i ­
mos; " B r a g a d i t o " , número 63; "Estanquero" , nú­
mero 36; "Expendedor" , número 3 1 , y "Porque! , 
número 22; 15 de agosto, seis novi l los, lustrosos 
y con casta, de los que sobresalió por sus excep­
cionales bravura y nobleza, e l q u i n t o , "Famo­
so", número 29. b icho que, entre clamorosa 
ovación, hubo de ser paseado por el ruedo. 

VILLACODIO HERMANOS (señores). 21 de maye 
Un to ro , bravo y dóc i l - " T o p i l l e r o " , núme­
ro 8—, aplaudido en e l a r ras t re . 

Y éste es, salvo e r ro r u omis ión , el balance 
ganadero de la temporada de 1950 en las are­
nas de la Plaza mad r i l eña . 

A R E V A . 

«Fogonero» o «Alparga 
tero», de Manuel Gon 

zález I 

«Berenjeno», de Castillo 
de Higares 



VA A 

PREGON DE TOROS 
Por JUAfS L E O N 

m i O hace muchos días nos mostraban una foto de un famoso diestro 
w pasando de muleta a un ' toro sorprendente por su t rapío. Escamados 

de las perspectivas totográf icas, que lo mismo aumentan que d i s m i ­
nuyen a los ojos el tamaño de las cosas al contemplarlas en un mismo 
p iano, sol ici tamos ver otras de la misma faena, y cuando las hubimos 
contemplado todas con minuc ios idad , exclamamos convencidos: "De lo que 
no hay duda es de que el toro era un buen m o z o . ' 

La répl ica de quien ufanamente nos enseñaba tales documentos g rá f i -
vos fué inmediata: "Pues ya ve usted — d i j o — , ese toro y los oíros cinco 
Je su h ier ro que se l i d ia ron aquella ta rde , fueron multados por utreros. ' 

Volvimos a repasar, l igeramente mosqueados, las fotograrías. O toro, 
indudablemente hermoso, estaba además bien encornado, tenía el mo­
r r i l l o alto y apretado y larga co la . En las fotos, al menos, no delataba 
esa juventuid que costó al (ganadero una sanción. £-1 públ ico, por descon­
tado, aplaudió el t rapío de las reses. 

El hecho induce a voluer sobre viejos temas, aprovechando que ahora 
os ganaderos 5e reúnen para tomar acuerdos relacionados con sus intere-

jes ante la próxima temporada. Las notas que a la cola de las in forma-
iones taur inas suelen publicarse sobre multas impuestas a ganaderos por 

mas u otras causas hacen sonreír a ios lectores at ic ionauos, aunque no 
uanto como sonre i r ían, o re i r ían a carcajadas, si las notas hubieran apa-
lec ido tras las correspondientes crónicas o reseñas de las corr idas objeto 
üe sanción. 

Pero no es éste el objeto de nuestro comentar io , sino las reuniones 
Je ios señores ganaderos. Sin duda, en p r imer término quizá, t ra tarán, 
j t rataron ya , del precio de los toros, si no para f i j a r uno, si para qu. ' 
>e mueva entre un mín imo y un máx imo . Es natura l que asi sea y no nos 
parece reprochable en ta i de que el precio máximo sea prudencial y de 
acuerdo con las c i rcunstancias. 

También habrán t ra tado, mejor d icho, han t ra tado, según nos asegu-
an, de las sanciones de que con tanta frecuencia son objeto no siempre 

.jor sus propias y exclusivas culpas. Deben pre tende i , aunque sólo sea por 
él prest ig io de sus divisas, ev i ta r las en lo posible. Querían llegar a un 
.tcuérdo sobre un peso mín imo en v ivo, con lo que lograrían cortar en 
>eco las multas por tai ta de peso, si es que no se permi t ían l i d ia r los que 
majaran del mín imo f i j ado . El benef ic io que con la medida obtendría el 
.Júblico y también la propia Fiesta no es preciso resal tar lo. 

De. lo que no se ha dicho si han hablado es de una edad mínima de 
as réses, tan fáci l de contro lar por ellos, y éste es un punto del mayor 
nterés que no debe soslayarse. No vamos aquí a abundar en la conve-
i lencia de que los toros tengan cumpl idos, por lo menos, los cuatro años; 
áfefo sí en la absoluta necesidad de que si se admi te que se l id ien con 
nenos, sea tras la reforma del ar t ículo correspondiente del Reglamento, y 
m caso con t ra r io , aunque los toros aparezcan como en la cor r ida a-que 
ios hemos refer ido antes, se imponga una sanción especial, muy fuerte, 

ya qee el engaño del ganadero no tiene pa l ia t ivos en estos casos. El pue-
Je saber mejor que nadie la edad de sus reses, y si las envía para una 
j ó r j i d a , a pesar de la inminente sanción, es porque se ha cubierto de ella 
on el d inero cobrado. La pérd ida automática de su valor integro no re ta­
jaría los l imi tes de lo justo y seria suf ic iente para que no volviera a i n ­
currir en el engaño. * 

Sobre el afei tado de pi tones, del que también se dice que se han ocu­
pado, es más d i f í c i l concretar responsabi l idades. Los toros pueden arreglar-
.e, cuando son becerros, en la dehesa, poco antes de ser embarcados, y 
n los corrales de la Plaza en que van a l id ia rse . En el p r imer caso, la 

^ esponsabilidada puede ser, lógicamente, exclusiva del ganadero, que pre-, 
teñde conseguir mTa cier ta un i fo rm idad en las cornamentas, sin que a ¡a 
ñora de l id iarse pueda advert i rse el engaño, pues los cuernos se desarro­
l lan sin ofrecer a la vista efectos de mut i lac ión ; en el segundo, resulta 
¿vidertte la compl ic idad de ganadero y diestros, v en e l tercero, la de 
l iestros y empresar io, con la vista gorda del ganadero. Si no el p r imero , 
. jorque t iene menor impor tanc ia , los dos ú l t imos deberían vigi larse con 
i imposiciones dictadas al efecto más concretas de las que se contienen en 

1 actual Reglamento. 

¿Dibujos de Ismael Cuesta y Francisco de Ja Calle,1 

m m 

EL P l / 1 I \ E T 4 D E L O S T O R O S 

Resumen de mi temporada 

UN CABALLO TORERO 
FÜ E ei 19 de marzo cuan- | 

d o v i po r p r ime ra ve? 
eo la t emporada a este 

caba l lo " H a l c ó n " . T o r e a r o n 
L.se d a un fes t i va l en Alcá­
zar de San Juan el duque 
J e Pínohermoso, - "C agan -

c h o " , D o m i n g o O r t e g a , A n ­
t o n i o B i e n v e n i d a y ""Parn-
t a " . T o r e a b a t amb ién " H a l ­
c ó n " . 

Es ra ro eí t o r e r o que no 
ha t e n i d o u n p a d r i n o . E l 
p a d r i n o es u n o de los ele­
men tos m i s p in to resco d e l 
p lane ta de los toros . Y a he­
m o s h a b l a d o de é l en var ias 
ocasiones. Es aque l que se 
cons t i t uye en mento r "de un 
t o re ro y q u e se compenet ra 
t a n t o con su a h i j a d o ; que 
¡ lega un m o m e n t o en el que 
se cree q u e éste torea p o r q u e lo insp i ra ¿1, que es t\ t i que maneja el capote i 
ia mu le ta desde ei t end ido po r med io de u n f l u i d o m i s te r i oso de l que tiene d 
M c r e t o , y que si este f l u i d o no ex is t ie ra e l t o re ro se v e n d r á aba jo y q^edaria com 
la " c h a n a " . - . 

" H a l c ó n " , e! caba l lo to re ro , t i ene su p a d r i n o co r respond ien te . E l duque de Pino-
he rmoso . ¡ A h ! , pe ro P inohermoso no es u n p a d r i n o v u l g a r . Es u n verdadero mentoi. 
Es un aut - 'n t i co g u ' a y consejero M u y m o z o era el d u q u e cuando ap rend ió equitación 
i l í en el co leg io teres iano de V i e n a , ¡Desde entonces jamás ha de jado de montar 
M u c h o s caba l los pasaron po r -sus manos. N i n g u n o c o m o " H a l c ó n " , me atrevo a* aña 
d i r po r m i cuenta . P inohe rmoso , en su v ida de j i ne te , ha p rac t i cado todos los deporto 
q u e se p u e d e n e jecutar a caba l lo . -El ú l t i m o , el de l re joneo . S in menospreciar a nin­
g u n o de los o t ros , ei m i s be l l o , a r r iesgado y d i f í c i l . Para re j onea r , no sólo es ¡prcQSo 
que e l caba l le ro conozca la técnica, m i d a e l esfuerzo, posea la gracia y domeñe él 
v a l o r ; es a s i m i s m o necesario que e l caba l lo tenga sangre to re ra . 

¡ N o ha d i c h o u n o n a d a ! ;Sangre t o r e r a ! D e los catorce m i l n iños que aproxima­
damen te s o n los que en estos momen tos asp i ran c o n e l t o reo a c u m p l i r los veinte 
(¿ños, dueños de cua t ro f incas y dos " h a i g i s " , trece m i l novec ien tos noventa y nueve 
. ipenas t i enen un ada rme de sangre to rera . ¡ C a l c u l e n ustedes si esto es tan ardud en 
ios hombres , lo que será en los caba l los , que n o a l b e r g a n la m e n o r i lus ión de andar 
e h u n " h a i g a " p r o p i o y q u e se c o n f o r m a n con u n p r a d i t o ve rde y unas cuanta-
fanegas d e cebada ! Encon t ra r u n caba l lo con sangre to re ra es c o m o buscar y hal lar, 
una agu ja en un pa jar . E l d u q u e de P i n o h e r m o s o la ha t r opezado en " H a l c ó n ' . 

A lo la rgo de la temporada le he v i s t o las suficientevS veces para maravi l larme 
c ' m o l lega y cómo se sale d e la cara de los to ros . M é r i t o d e l j ine te . C laro es. 
Pero t a m b i é n i n s t i n t o de l caba l lo . Po rque una cosa- es que el caba l lo obedezca a 
la mano y a la p i e r n a que le manda y o t ra e l cómo rea l i za r este manda to , que todos 
l i g u e n mecán icamente . " H a l c ó n " , no . " H a l c ó n " " l e echa a r t e " , que d icen los taurinos. 
S u estampa le ayuda mucho . Su l.nea es per fec ta . F i n o , e legante y f l e x i b l e de movj-
m ien tos . A i r o s o y b r i oso , sereno y va le roso . Pero, po r enc ima de todo , su sanare 
to re ra . Q u e pres iente v luego s iente las suertes. Q u e t i ene a f i c i ó n . 

Y esto es l o e j e m p l a r y lo a s o m b r o s ^ . U n caba l lo t o r e r o . ¿Y por qué no-? 1 ^ : 
s ens i b i l i dad equ ina es alabada po r todos los conocedores de su carácter. En cst¿ 
supues to , ¿por q u é no va a sent i r un caba l lo la a l e g r ' a d e vencer graciosamente a 
^npe tu v la f iereza 'de un t o r o ' 

" H a l c ó n " , como todo buen ar t is ta , t i ene unas tardes más insp i radas que otras. 
U n d a de mayo en E i Escor ia ! y "otro de j u n i o en Segov ia , " H a l c ó n " salió desga­
n a d o . Se recuperó a l poco en Paler ic ia. y ya f u é para a r r i b a , c o m o los grandes tore-
rus, m i s en f o r m a cuan to más to rean . 

M e dec la ro ha lcon is ta , po rque a m ' e l to reo , cuando es bueno , me gus ia en todas 

•us man i fes tac iones , y . " ' H a l c ó n " , e n . l o suyo, es gen te , a u n q u e sea cabal lo . N u e ^ 
ac tuac iones suyas presencié M e parec ie ron pocas. " H a l c ó n " posee ese atract ivo 
t o d o lo b e l l o . Y nada tan sugest ivo como c o n t e m p l a r la g a l l a r d í a de su piafar, 
v o l u p t u o s i d a d : s-, exactamente, la v o l u p t u o s i d a d de su b raceo , la e legancia de su a' 
é l a i r ó n de su cabeza hermos ís ima, en d o n d e sa l tan l o s o j o s nunca asustados ¡i 
resalta en s u . cue l l o la coquetería de sus cr ines p r i m o r o s a m e n t e entrelazadas con 
c in tas de los- co lores de la d i v i sa duca l . T o d o én " H a l c ó n " t i ene cadencia, desmayé 
f i n u r a , exqu i s i t ez , pero t odo d i o e n v u e l t o en a l ^ o que n o es n i m i s n i menos I 
l a repa jo le ra sangre to re ra que le rezuma p o r e n c i m a de las venas. 

¡ D a g u s t o vo lcar ei e log io en u n caba l lo que estamos seguros de que no nos • 
a leer y , po r t a n t o , n o se va a sent i r d e f r a u d a d o po r pa recer le escaso, o no v ^ 
contes tar , c o m o suprema concesión, lo q u e le contes tó " L a g a r t i j o " a! poeta G r i l o , 

rack1 

wm 

puós de o r í e rec i ta r u n soneto en e l q u e ponía al g r a n t o r e r o cordob-s en 
m i s m í s i m o s cuernos de la l u i uu / ' A l g ú hay de eso, am igo . ' 1 * N o " H a l c ó n " , rett 
e n sus cuar te les de i n v i e r n o de " M o n a s t e r i o " , n o se enterafci nunca de que un 
conis ta a c é r r i m o le ha ded icado u n a r t í c u l o ardórosamenteL. p i r o p e a d o r y fNTUS1,0"3 
M i e n t r a s no le f a l t e la cebada, q u e l e d i g a n l o q u e q u i e r a n , ¿verdad. H a • ^ 
V la cebada no te va a fa l ta r , y el i n v i e r n o se ipasaná p t p n t o , y si los hade . 
t u m e n t o r n o d i sponen ot ra cosa, te veremos de n u e v o r e s u r g i r con la p r im2 
c o m o , l o que eres, c o m o la f l o r de los cabal los to re ros . 

¡ Y que yo l o vea. " H a l c ó n " a m i g o ! 

A N T O N I O D I A 2 - C A * A B A T E 



£RECE dedicarse un recuerdo a esta farmilia 
torera de ios "Regater ín " , porque los cole­
tudos que la in tegraron gozaron en vida de 

grandes simpatías, y aun después de fallecidos 
los o lv idan, por ocu-fos veteranos aficionados 

oar todos en la Tauromaquia preterentes lugares-
p Madrileños todos, rec ib ieron el pr imero de los 
cacramentos ^ ia ig les ia en la par roquia popula-
rí5ínva de San Lorenzo, conocida por la de las 
chinches'" en el "argot" bar r íoba jero . 
vamos a ocuparnos, en p r imer té rmino , del 

fundador de esta dinastía to re ra . 
Llamábase Vic tor iano Récatero y vio la p r i n u -

ra l u / . como ya hemos d icho, en la Vil la del Osó 
• ci Madroño el 7 de febrero de 1851. 

Aficionado al toreo, h izo su aprendizaje en las 
capeas puebú r iñas, hasta que a la edad de vein­
te años se presentó como banderi l lero en la Plaza 
pístente a extramuros de la Puerta de Alcalá, a 
!aS órdenes de Manuel- Hermosi l la. 

Hasta su fa l lec imiento , ocurr ido en esta capital 
íj 14 de Marzo de 1891, figuró en las cuadri l las 
L Antonio Carmona, "Gord i to" ; Francisco Arjona, 
Currito ': Salvador Sánchez, "Frascuelo' . y Luis 

Mazzantini, quedando probada con estos hechos 
,u talla tauromáquica. 

Frac^s^ndc en su in tento , dejó en algunas oca­
siones las banderi l las para empuñar muleta y es­
toque . 

Atildado en su personal aseo y en el vest i r , "El 
Toreo Cómico , una revista humoríst ica d i r ig ida 
por el más tarde popular revistero Angel Caama-
ño, "El Barquero" , ai pie de «na car icatura , le 
hizo su semblanza con la siguiente décima: 

" Notable peón de brega 
y especial bander i l le ro , 
Victor iano Recatero 
ñas ta la cabeza llega 
con frescura y con salero. 

Es, además, punto fuerte 
del Imper ia l a la esquina, 
y se peina de ta l suerte 
que algunos cuartos invier te 
en pomada y bandol ina. 

Al tallecer V ic to r iano, la vacante que dejó en la 
cuadrilla de Mazzan t in i la ocupó su hermano 
lu is, en la que permaneció hasta el 1903, año en 
p que se cortó la coleta el famoso espada guipuz 
coano. 

Luis Recatero, nac ido el 1 de mayo de 1863, 
Lmpezó a usar el apodo de "Regaterín Chico* , que 
más tarde cambio por e l de "Regater i l lo " , y, sin 
llegar a los mér i tos de su hermano mayor , no era 
un indocumentado en e r o f i c i o , pues ya había to­
reado a las órdenes de Vicente García, "Vi l laver-
de'; "Frascuelo" y Fernando Gómez, "e l Gallo ". 

Al ret irarse de los toros Mazzan t i n i , también 
lo hizo Luis, fal leciendo éste el 10 de noviembre 
ce I9 l0 l v ic t ima de una cruel enfermedad. 

Hermano menor de los c i tados, Tomás vino al 
mundo el año 1865, y de profesión papel ista, no 
se decidió como torero hasta el 1890, intervinien­
do como bander i l lero en . una cor r ida con toros 
embolados, celebrada en París con mot ivo de una 
Exposición. 

Usando unas veces e l apodo de "Regaterín" y 
otras el de "Regater i l l o " , h izo concebir grandes 
aperan/as, pero una grave cornada le salió al 

La de los "fie^aterín" era inadrileña, y 
de pila salió un oran matadnr de foros 
El maestro Chueca y el poeta Antonio Casero fueron de él 

amigos Inseparables 

Victoriano Recate­
ro, «Regaterín», 

en 1885 

L u i s R e c a t e r o , 
«Regaterillo», en 

1888 

paso, y Tomás se v ino abajo como l id iador , v ién­
dose alejado de los ruedos. 

Sobrinos carnales de los anter iormente citados, 
Antonio y Vic tor iano Boto y Recatero, el p r imero 
nació el 7 de lebrero de 1876, y el segundo el 27 
de noviembre de 1870. y ambqs subyugados por los 
antecedentes taur inos fami l ia res , dedicándose 
pronto al toreo, abandonando sus respectivos ofi­
c ios. 

Anton io, que usó e l apodo de la casa, encontró 
en sus tíos Luis y Tomás una decidida protección, 
y después de una br i l lan te etapa novi l ler i l fué 
durante ve in l i ún anos matador de toros, pues 
' Machaquito" le dió la a l ternat iva en Madr id , con 
é l toro "Tor rec i to ", ue Benjumea, el 17 de sep­
t iembre de 1905, despidiéndose del toreo en la 
misma Plaza el 26 de jun io del 26. 

Antonio Boto, ' Regaterín , tué el que más 
br i l ló de la casa to rera , tema de este reporta je, 
pues durante sus cuatro lustros de doctorado, a 
pesar de las gravísimas cornadar sufr idas, por 
su esíKO haciendo el toreo y por su pureza 
ejecutando el vo lapié, sobre todo en .errenos 
de Tas " tablas", cosa ésta pasada a la histo­
r i a , ocupó en la Tauromaquia un preferente l u ­
gar , alternando con éxito con los mejores l id ia-

Antonio Boto «Re 
galerín», el único 
matador de toro^ 
de esta familia to­

rera 

V ic tor iano Boto 
«Regatería Chico», 
el último de la di­
nastía de los Re­

cataros 

dores de su época y mereciendo los honores de 
ser orejeado por la afición madri leña en unos 
tiempos en que la concesión de tales apéndices no 
se otorgaba con la p rod iga l idad de ahora. 

Victor iano Boto , "Regaterín Chico ", intentó ser 
matador, y como novi l lero debutó en la Plaza 
vieja madr i leña e l 25 de j u l i o de 1909, pero vol­
vió nuevamente a las bander i l las, ingresando en 
la cuadr i l la de Su hermano, y ret i rado éste, con­
t inuó a las órdenes de otros espadas. 

Antonio mur ió en Barcelona e l año 1938 a con­
secuencia de un bombardeo, y V ic tor iano, en Ma­
d r i d , tres años más ta rde , sin dejar ambos suce­
sión taur ina , pues un novi l lero que anda por ahí 
ostentando el apodo, nada t iene que «er con esta 
l am i l i a to rera , de la que l igeramente nos hemos 
ocupado. 

Amigos inseparables y admiradores del "Rega­
t e r í n " matador de toros lo fueron otros dos ma­
dr i leños i lustres: e l ino lv idable maestro Chueca y 
el siempre gratamente recordado Antonio Casero, 
poeta del pueblo que tan maravi l losamente p in tó 
con sus versos madr i leñís imas costumbres. 

No está lejano e l día en que me ocupe de los 
t res desde eí punto de vista t a u r ó ^ o , porque el 
anecdotario de ellos es en extremo pintoresco. 

Sin embargo, y como final de las anteriores l i ­
neas, voy a desarchivar una en la que interv ino 
el torero, y como test igos, el poeta y el h i jo de 
éste, nuestro quer ido colaborador y genial d ibu­
jan te . 

Cuando en domingo no tenia toros '"Regaterín", 
tos dos Antonios, como buenos madri leños, tenían 
la costumbre de darse una vueltecita por el Ras­
t ro , y en una de aquellas mañanas domingueras, 
acompañados por Antonio Casero, un niño enton­
ces, deambulaban por la Ronda de Toledo, at is-
bando las barat i jas colocadas por los " rast reros" 
sobre 3l santo suelo. 

En aquel momento , una mujer airada y amena­
zadora empezó a dar voces tras un chiqui l lo: 

—¡Ven acá, so l ad rón ! . . . ¡Te voy a matar!—ex­
clamó la f ie ra m u j e r . 

"Regaterín ", que en aquel preciso momento l le-
•vaba en la mano un pañuelo, se interpuso entre 
ambos, arrojándosele a la cara, y este fué el mo­
t ivo para que el muchacho no fuese alcanzado por 
las garras de su madre . 

Esta se revolv ió i racunda sobre el torero, pero, 
al reconocerle, cambio rápidamente de act i tud y, 
dibujándose una sonrisa sobre su rost ro , volv ió a 
exclamar: 

—¡Señor Antonio! ¡Vaya un qui te que acaba "us­
té " de hacer a m i h i j o ! 

D O N J U S T O 



El de Luis Miouel Domín^uín es, 
durante todo el día, escenario de 
un desfile constante de risitas 

bol i ta de papel . Sin duda, el muchaeho no satx 
lo que es un c igar r i l l o de aldo de gallina 
.Feliz é l ' • 

Es el mozo de espadas quien nos anuncia y 
la voz del mastador la que nos inv i ta a pasar. 
Ln el despacho hay no menos de siete personas. 
Suena el t imbre de l te léfono, y Luis Miguel se 
excusa, pidiéndonos unos segundos de espera. 

Cal imos al ba lcón. ! a calle no es ancha y pa-
rc-ce una caja de resonancia. En este cruce de 
( alzadas los automovi l is tas han de amenguar la 
velocidad de los coches, hay en la calle excesi.ua 
vida comerc ia l , y los viandantes parecen enfer­
mos del sistema nervioso en mal momento. Cer­
ca de aquí, las p lazas de Santa Ana y de Matu-
U v las calles del Prado y <k Huertas. Esta-

rea l idad, no son muchos lós esca­
lones que hay que salvar desde el por­
ta l al p iso que, con sus padres y su 

hermana Carmina, ocupa Lu is Migue! Gon­
zález Lucas; pero los bronquios de i u i l u -
madores reclaman una prudente pars imo­
n ia en la ascensión, y hemos de subir ca l ­
mosamente De trecho en t recho, los am­
pl ios ventanales, abiertos al espacioso pa­
t i o , prestan c la r idad a la cómoda escalera. 

El re lo j de una Iglesia cercana» con sus 
cuatro campanadas secas, es heraldo de 
nuestra puntua l idad. Un hombre pequeni-
tu nos alcanza, da las buenas tardes y 
p ^ a , ag i l ís imo, como un escalador de la 
" l o u r ' de Franc ia , devorando metros y 
metros de escalones. Los pasos de o t ros dos 
caballeros nos hacen volver la cabeza. 
1 ambién éstos nos aventajan a los pocos 
segundos; nosotros seguimos, sin desfalle­
cer, a l r i tmo cansino que conviene a los 
gustadores de p i t i l lo tes de tabaco negro. 
No habrá ido más despacio que nosotros 
I or esta escalera la caravana del DaJaí 
Lama por las montañas del T ibe t . 

Piso tercero. He aquí la me ta . Mientras 
nos f lanquean la entrada, el chico que trae 
¡os bártulos de l fotógrafo hace como que 
chuta a un guardameta imag inar io con una 

Buena parte del 
t i e ni p o q u e 
Luis Miguel de­
dica al despa-
c h o d e s u s 
agíntos ha de 
emplearla a de­
dicar fotoííra-

/» Actualidad) 

Esta perra de 
caza, que sabe 
que el fotógra­
fo va a perpe­
tuar su imagen, 
es una de las 
favorita!? del 
gran cazador 
que es el lotero 

madrileño 
Foto ic tual idad) 

En su f inca. 
Luis Miguel -e 
prepara p a r a 

bres a campo 
abierto 

í l' Oío Actual idad) 
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E l matador.con 
» u h e r m a n a 
Carmina, en el 
despacho de su 
casa de Madrid 

Foto i dua l idad) 

En « t í ^ Com-
panza». L u i s 
Miguel Domin-
•ruin c o ti su 
madre y c o n 
s u h e r m a n a 

Gracia 
í Fot" Cano) 

mos en la encruci jada que fué en un t iempo el 
barrio l i t e ra r io de la capi ta l de las Cspañas. 
Aun quedan recuerdos de aquel pasado en los 
nombres de akfunas caites, en las trazas de a l ­
guna l i b re r ía , en los conventos con rejas tupidas 
y en el tañido de a lgún esquilón cercano, que 
suena a seriedad de I m p e r i o . , 

Luis Miguel sigue en su despacho atendiendo 
H cuantos llegan a é l . Hace unos años, a esta 
hora de la tarde y en esta época, los matadores 
de toros acudían a su peña del calé a d ia r l a r 
con los amigos. Ocupaban el mejor asiento, pe­
gado al ventanal más ampl io , y allí se dejaban 
admirar. Muy puestos, con su buen t ra je de 
paño f ino , bus "tumbagas*" ru t i lantes y el puro 
con faja dorada de La Habana, escuchaban el 
rosario elogioso y hueco de los aduladores, y de 
vez en vez pont i f i caban cachazudamente. El 
tfu-fru de unas enaguas b ien almidonadas les 
hacía evadirse de su pereza, salían pre­
surosos tras la moc i ta junca l y son­
riente, que al darse cuenta del interés 
del maestro acortaba e l paso, y al poco 
un simón se d i r i g í a hacía un merende­
ro de las afueras con e l famoso espada 
y la muchacha i lus ionada. Ahora, no. 
Tiempos son éstos que no permi ten ta-
íes goces. Ahora, el torero famoso ha de 
ocuparse de sus asuntos sin desmayos. No 

gran exageración a f i rma r que cuando 
£stá en el ruedo es cuando menos t ra-
N a : que ta i van los negocios taur inos, 
^ue es preciso actuar más intensamente 

' cuando se está fuera de la Plaza que cuando se 
tapera, vestido de luces en e l redondel , la sa l i ­
da del to ro . Es preciso atender a todo el mun­
do y no o lv idar nunca a los admiradores que so-
''citan pequeños recuerdos. 

Luis Miguel Oominguin se impacienta porque 
"o puede atendernos a su gusto . Pepe Dominguin 
ri0s saluda y, apresuradamente, sale de la casa 
Mientras guarda en los bolsi l los de la amer i ­
cana, equi tat ivamente repar t idos, varios docu­
mentos. 

El despacho es amp l io y a legre. En el muro 
^ flanquean los dos balcones está colgada la 
jabeza del toro de la a l ternat iva de Luis 
^ l2dei . En las paredes, cuadros, muchos 
^ d r o s de temas taur inos . Dos reprodu­
cen otros tantos momentos del encierro de 
ramplona; ot ros, de Ruano L lop is , recogen 
"onientos inspirados de Marc ia l Laianda y 
^ Domingo Ortega; no fa l tan , natura lmen-
JJ» tos d ibu jos de Roberto Domingo, y hay 

un mueble un busto en bronce de 
L«is Miguel . 

Ei joven matador ha hecho un alto en su 
^ffca. Cuando viene hacia nosotros alguien 
1 entrega una ta r j e ta . Luis Miguel no re-

í lll; 
i l i i i 

cuerda quién sea el v is i tante , pero es fuer­
za rec ib i r lo por cor tes ía . Penetra en el des­
pacho un caballero que p ide perdón, un 
tanto sorprendido, a la v ida del buen mi-
mero de v is i tantes que aguarda. Rápida­
mente, tras el saludo de r i go r , da not ic ia 
de su demanda: "Pci 'dóneme este at rev i ­
m ien to . Quiero una fotograf ía de usted con 
una pequeña ded ica tor ia para una mucha­
cha de catorce años que se llama Conchita 
Carva ja l " . Es "Chocoíate" quien saca de un 
armar io c incuenta o sesenta fotografías del 
to re ro . El ige una el c aballe i o que ha veni­
do en nombre de Conchita; Luis Miguel le 
complace en lo que ha pedido y el, señor 
sale acompañado por el torero . 

Ahora parece que Luis Miguel podrá dis­
poner de unos minu tos para charlar con 
nosotros. El hombre pequen i to que nos ade­
lantó en la escalera toma un c igarro negro 
que le ofrece el torero y aspira el humo 
e n delectación. Los "amigos de la casa* 
entran y salen constantemente. Parece m i ­
lagroso que con este i r y venir el padre de 
Luis Miguel pueda reposar en su habi tación 
y. s in embargo, así es. La madre está en el 
campo desde hace unos dtas y no tiene 
grandes deseos de volvser, por ahora, a 
M a d r i d . 

Aprovechamos los segundos para que Luis 
Miguel pose con su hermana Carmina, solo 
y con su per ra de. caza. Hay que dejar para 
ot ro momento alguna fo to, porque han l le­
gado nuevos v is i tantes que esperan en el 
salón. Suena el teléfono y el contable anun­
cia al torero madr i leño que de la casa pro­
ductora Metro Coldwyn Mayer le recuerdan 
que no de je de enviar las fotografías que 
les promet ió cuando le hablaron de la f i l ­
mación de una pel ícula sobre la v ida de 
•Paquiro" 

Alguien l lama vigorosamente con los nu­
di l los en la puer ta de l a escalera. 

—Sea quien sea —dice Luis Miguel— le 
haré esperar. Quiero atender a ustedes. 

Pero nosotros hemos v isto cuanto quería­
mos para conocer el hogar de Luis Miguel 
Dominguin y nos despedimos del matador 
y de sus amigos. Estamos seguros de que en 
casi todas las habitaciones de la casa hay 
personas que esperan a ser recibidas por 
el famoso matador que, seguramente, d i rá 
que en esta época del año está descan­
sando. 

M R I C O 

• 
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lVlAERAf el torero de la o¡ 

l 
nuestro primer capítulo de la vida de «Maera» 

J Ü hablamos ya de su vocación tardía. Manuel 
García López era uno -de esos seres extraños 

que improvisan cada día su propia existencia, 
que viven moral y materialmente sobre el terreno, 
y para los que el éxito, cuando llega, no es una 
conquista, sino un hallazgo. ¿Por qué, con fre­
cuencia, siendo niño, escapa Manolo del colegio 
y con otros chicos emulan al •Espartero» delante 
de una cabra acorralada? Por la sola razón de 
eludir la enojosa disciplina escolar. ¿Por qué. ya 
mocetón, forma pandilla con los torerillcs de Ta­
blada y va y viene, indiferente, sin ilusión, hara-
ganamente, de una aventura a otra? Por huir del 
pesado quehacer de la fragua y del meticuloso y 
lento trabajo de la alfarería. Dentro de él late 
un desdén y una repulsa contra todo esfuerzo dis­
ciplinado, contra toda dedicación regular, sujeta 
a reglas. Sus años juveniles, inicialmente, están 
llenos de inseguridad, de contradicciones, de som­
bras... „ 

E l no había dicho, como tantos, «seré torero*; 
él no había soñado largamente, como otros, con 
los ojos abiertos. Se había limitado a espetar y a 
dejar que pasara el agua bajo los ojos del puente, 
hasta que un día, sin saberlo, de golpe y porrazo, 
por hacer lo que los demás, en una de sus jiras 
locas, se encontró capote en mano ante un novi-
Uote. L a suerte estaba echada. Pero nadie pedía 
ni quería esperar mucho de él. l i ra largo y des­
garbado, gozaba fama de díscolo y pendenciero, 
había fracasado en otras cosas, y —sobre todo—^1 
toreo aparecía inaccesible y difícil, como un mundo 
dé semidiosts. «Los semidioses» se llamará, pre­
cisamente, una obra teatral antitaurina que hizo 
furor poco después. Estábamos en Triana, y ¿quién 
en el año 1 9 1 4 , cuando Belmonte, «el Terremoto», 
«la Revolución», amenazaba con arrancar el cetro 
de la tauromaquia á «Joselito», podía creer en 
ningún novicio? Belmonte era la subversión de 
todas las normas; la nueva estética —«la estética de 

la fealdad», se ha dicho— frente a ia estética cla­
sica de los «Gallos»; el toreo corto y trágico con­
tra el toreo largo y alegre; la dificultad arrebatada 
contra la suficiencia serena. ¿Quién podía creer en 
«Maera», sin amigos, sin leyendas, sin una esté­
tica definida ni impresionante? Pues creyó vl 
mismo Belmonte, a quien nadie ha igua­
lado nunca en el difícil arte de compren­
der, admirar y estimar a los den ás. aun­
que no encajen en su manara peculiarísi-
ma y genial de entender y practicar e! to­
reo. Don Antonio Soto, aficionado p is 
picaz y generoso, había visto a Manuel 
García López en algunas novilladas de 
pueblo, a las que nuestro héroe fué fiiti 
convicción y sin esperanza, como oscuro 
matador de novillos. Sin convicción y 
sin esperanza, porque «Maera» no aspi­
raba ai éxito, sino al pan, y se resignaba 
de antemano al puesto de subalterno én 
la cuadrilla de algún matador de fuste. 
Soto, amigo de Juan Belmonte, gpnsiguió 
que éste lo tomara como banderillero, es­
pecialidad en la que había mostrado ex 
traordinaria disposición. Así. por la puerta 
chica, modestamente, iniciaba su carrera 
el que. en pocos años, sería lo que con 
terminología de hoy se llama una figura, 
con todas las consecuencias señor de las 
taquillas, dictador de los carteles é ido!o 
de la afición. Hoy, habituados a la .«wlo 
cidad» de la Fiesta, con novilleros qiu 
mandan en los mismos toreros, con carre­
ras cuajadas en un mes de fortuna, con 
«maestros» fabricados en una ten.porada 
—casi prefabricados— y prestigios crea­
dos con una buena crónica, nos resulta 
incomprensible la humildad de un hom ­
bre que empezó por pedir el últ imo puesto 
de una cuadrilla. No hacía más que cinco 
años que Ignacio Sánchez Mejías ingre­
saba, agradecido —con ün agrad i d .ni. uto 
que no olvidará mientras viva—'. en las 
huestes del infortunado «Corchaíto». Re­
ferencia ésta interesante, porque Sánchez 
Mejías, en cierto modo, tuvo una vida 
artística paralela a la de «Maera», ya que 
ambos saltaron al campo como u atado-
res desde el mediocre trampolín de las 
banderillas, y no llegaron a señores sin 

Una vocación íardia, pero cierta y ^ 

La corrida benéfica fíe Lima.-La voluntad \m 

Empegó, sin grandes aspiraciones, como banderiílert», por ganarse el pan de cada día. Y fué un gran 
banderillero (Foto Archivo) 

Manuel Garría, «Muera», era un hombre todo <n 
voluntad. L a gloría ie fué arisca, pero se le * 

rindió ;;| fin (Foto Archivo) 

! lí- jr probado antes el an argo pan de la ser' 
1 idumbre. . 

Va en la cuadrilla de Juan Belmonte, *Ma ¿e 
pasa por una crisis moral que está a Punt0 
ahogar su carrera. Fracasa en las dos P^01*^ 
ocasiones en que actúa como auxiliar del m de éste. 

irfcdiaO. • ro. tal vez deslumbrado por la gloria 
y se propone dejarle. Hay amigos que 
le animan y logran que Manuel vuelva a pr0' 
bar fortuna. E n la tercera corrida las c0*3* 
le ruedan bien. Y a le rodarán siempre, PorC!^ 
su voluntad es de hierro una vez que deci^ 
aplicarse sobre un objetivo. E n la cuadrilla ^ 
Belmonte brilla por entonces, en todo su ^ 
plendor. el arte primoroso de una pareja J 
banderilleros: Pepe Rodas y «Magritas»- *^ae^r 
se codea con dios airosamente y Hega 3 * 
rehiletero consumado y perfecto. Clava en t 
los terrenos, puede con todos les toros, ^ 
bien la conjunción y sale limpian tute. Su a 
es escueto, justo, sin hojarasca. L a Per̂ eC r̂te 
es su estilo. Como domina el capote, se coi^ 
paulatinamente en el peón de confianza de J ^ 
Belmonte, posición que sirve con lealtad'veí. 
denuedo y con humildad, hasta que otra 



iría difícil 
' 0 caso paralelo rfp iS'anáez Mejias. 

§(íerte a m é a - L t i ñnécéota de Zafra 

Lo* toros que toreaba y mataba «Maera» eran de los que siempre haa preocupado a los 
lidiadores ( Foto Baldomero) 

j'j'Roda- y «Magrita»» fué peón en la cuadrilla de 
iionte. Aquí le vemos con Luis Suárez en el calle­

jón (Foto Archivo) 
Nunca logró, como novillero, una tarde completa; pero ya enlouces Juan Belmonte predijo 

su triunfo ( Foto Archivo) 

^eradaintute, el azar cambia su suerte hacia I 
wntes más anchos y risueños. 

Janderillero pasará a matador. L a cosa ocurre 
Wa'1'3' donde se hallaba con Juan Belmonte. 
L este actuado en unas doce corridas montadas 
Btó r'mPresa Boto y como final de temporada se 
L a ê  ^ganizar un espectáculo en beneficio de 
•dosX es de lGs toreros. Se trocaron los papeles, 

Ptones —Pepe Rodas y Manuel García. «Mae-
jjV^n-itron la dirección de las cuadrillas. Los dos 
:ró r0n' Pero el éxito de «Macra» fué tal que ase-
P̂añ asina<io y sorprendido: «En cuanto llegue 

ia en a eniptzaré a torear como matador.» Esto ocu-
Ta¡llbel.año 1 9 1 8 . 
N i0s len ahora su vocación declarada tropieza 

t̂o y yatares del infortunio y le acometen el des-
laS{j'|a duda, como cuando tres años antes formó 
0lunff ^e ^e 1?onte- Solitario tenaz, contra todos, 

0 Se 1 lvPone- Ahora no son dos los fracasos, 
^ ^rd mas' ^0il10 novillero no tuvo apenas 
%o CO r-Pleta. L a gloria se le resistió hasta el 

J Sf: r" S^ante >' fué para él la dama esquiva que 
S de . â  asedio implacable. E n lo que el toreo 

Signatura, de disciplina, de norma, «Maera* 
Següro. Habían sido muchas tardes de es­

cuchar absorto a José a cuyo toreo se sentía 
mlis afín—, que gustaba siempre ilustrar con pala-, 
bras cuanto ocurría en el ruedo, más aún las que 
había visto a Juan venciendo los problemas que 
él mismo se había creado, autodidacto genial; lle­
vaba tiempo luchando aprendiendo, ensayando, 
para conocer hasta el últ imo secreto... Pero la 
inspiración el azar feliz, la magia del éxito tar­
daban en presentarse. 

Pero la fe hace milagros. Y el caso de «Maera» 
fué un milagro de fe en sí mismo, Claro que ser­
vida por un caudal inagotable de valor personal 
E n este sentido encaja perfectamente en la línea 
senequista. Sin pinturerías ni efectismos, su valor' 
no le falló jamás al tratar con el toro. Amigos 
hay que aseguran que se mostraba preocupado y 
temeroso hasta la palidez antes de la corrida, 
Pero sonaba el clarín y no le vió ya nadie temblar 
A menudo recordaba lo que Belmonte dijo a un 
torero que siempre se las prometía felices antes 
del paseíllo: «Tú no tienes miedo —le dijo Juan—. 
porque no piensas arrimarte; yo lo tengo porque 
rae voy a arrimar » Una vez. en Zafra, los picado­

res pretendieron aumentar sus ganancias con un 
inocente «chantage» entonces en boga. Se trataba 
de una corrida de Pablo Romero de 4 0 0 kilos. Los 
varilargueros comenzaron por poner objeciones a 
los caballos, 

—Manuel —le dijeron después a «Maera» en 
el cuarto del hotel - , hemos decidido no picar 
con esos caballos. Habrá que suspender la corrida 

—¿Quién ha dicho eso? Yo torearé y mataré sin 
picadores. Si és necesario mataré los seis bichos. 

E l ardid había fallado. Sabían todos que «Maera» 
haría lo que había dicho, y a la hora en punto es­
taban todos cri la Plaza, Los picadores cobraron 
sus honorarios reglamentarios. 

Conociendo todos los recursos del oficio y pose­
yendo valor para prestar —como se dice—, la glo­
ria llegaría Fué el suyo un forcejeo largo, duro, 
penoso... Pero Manuel era una furia y nada., ni 
la gloria, podía oponérsele. Pero la gloria llegó 
después de la hora crucial del torero la alternativa,* 
que tomó en el Puerto de Santa María, de manos de 
Rafael *el Gallo». 

DON C E L E S 



LA ULTIMA CORRIDA ^ 

No obstante ser la corrida que menos 
interés despertó, fué la más ligera 

Procuna, "Rovíra" y Ricardo fialderas lidiaron 
un encierro de La Viña.-EI resumen que hace 
el diario "El Comercio" es el siguiente: "Pro-
cuna.* mitin y muy bien, "fiovira": palmas y 
ovación, fialderas.* vuelta al ruedo y silencio" 
Bes toros suaves y ios becerros ímpreseotabies.—Grao 

par He Pepe Amorés, p e M ovacionado 

Comenrarios rfe la Prensa d e L i m a . 
D e l p e r i ó d i c o < l a Prensa» recalemos, 
de la sección tilulada c Tendido 2 , fi­

la 4», lo que sigue: 
«Evidentemente, el sol no se abonó a esta 

temporada. Se hizo presente en la primera 
corrida, que fué extraordinaria. Ta l vez le 
tengamos el domingo próximo. O, es menos 
aficionado que nosotros, o sabe más de 
toros. O se abonó a sombra. 

—*Pepe, llevando a las tablas. Al l í , 
alli no más. Ahora vete. Afuera todos». 

Y empieza. Un ayudado por alto, 
aguantando, con ios pies vecinos. Otro 
más. Uno por bajo en redondo. Y uno 
igual. Y en seguida otro por alto, para 
correr luego detrás del toro invitándolo 
a la embestida. «¡Eje, eje, eje!» Dos pa­
ses más y un cambio de mano para dar 
la espalda, mirar al público, sonreír al 
aplauso y descansar un poquito. H e 
ahí todas las faenas de «Revira». No 
una sino todas. Hizo la primera con 
papel carbónico y le sacó muchas co­
pias. Y así hace años. Lo mismo. Siem­
pre. Voluntarioso, valiente, con codi­
cia de triunfo, quieto y pundonoroso. 
Pero siempre igual. Sin matices, s in 
facultad para la improvisación, igua-
lito con un toro que se le revuelve 
que con un bicho olvidado de su mi­
sión. Y es que «Revira», a despecho de 
todos sus méritos, no tiene o no da 
nada de «Revira». L o domina el afán 
mimético. 

Hay artistas así, que todo lo hacen 
con decoro y casi siempre bien, pero 
carentes de personalidad, de hondura 
entrañable, de mensaje íntimo. 

E n una exposición de cuadros muy 
reciente , un señor acertaba cuando 
decía: 

Este hombre no lo hace mal, j»eT * 

P r o t u n a , que «lió 
u n a <le cal y o t r a 
de a rena , en el 
c u a r t o <le la ú l t i ­
ma c o r r i d a de l 

a bono 

Ot ro paKC r o n la 
derecha del «be-

r r e n d i t o » 

« R o v i r a » i n i c i ando -« 
f a e n a a l q u i n t o de La 

V i ñ a 

U n rema te de R i ­
c a r d o B a l d e r a ^ 

Un pase por a l l 
de B a l d e r a * 



i $ 0 * 0 DE IA FERIA DE LIMA 

V f l S O U E Z 

F'cpe Ainorós clavó uu gran par de banderi­
llas y fué premiado con una gran ovación 

^'"nza ha tenido gran éxito en L ima. Aquí 
aparece degcansando en el callejón 

Durante su estancia en L ima, Pepín 
Martín Vázquez, Aparicio y «Litri» 
fueron invitados a una fiesta cam­
pera que so celebró en la ganadería 

de L a Viña 

lo hunde la imitación. E n esta mues­
tra, por ejemplo, uno saluda n mu­
chos conotidos porque aquí hay ru-
tazos de Wathean, de Cezanne. de 
Manet, de los flamencos... 

E s el caso de Raúl Ochoa, torero 
valiente y honrado, pero sin ángel, 
sin duende, casi mecanizado, sin esa 
presencia interior que en una tarde 
sola hace capaz a Procuna de con­
quistar nuestro olvido para una 
buena parte de su biografía taurina. 

_ •* *- • -
¿Recuerdan ustedes ese gran pica-

iio«^ueJferaia,lkdix^^ seJlft-
ma Catalino? E s t a sola pregunta 
constituye el mejor elogio para 
Atienza. 

* • * 
He aquí el declive: toro, torito 

y torete- Don Celso, don Víctor y 
Rafaelilo. 

* • • 
Y aquí el dilema: los toreros dicen 

que con ese ganado no se puede hacer 
nada. Y los ganaderos sostienen que 
ellos se han dedicado a criar toros 
mansos, porque *son los únicos que 
pueden venderse... 

* * • 
L a única corneta que se tocó a 

su debido tiempo fué la que inició 
el espectáculo. 

* • • 
Para el domingo, una nueva ex­

traordinaria. Pero queremos que la 
palabreja recupere su cabal con 
dición de adjetivo. 

* * * 
Hace algunos años, en una clásica 

verbena celebrada en Madrid, un 
suramericano, después de recorrer­
la íntegra, preguntó a uno de los organizadores: 

—Dígame, señor, ¿dónde está la verbena? 
—Pues la trae cada uno. 
L o mismo está ocurriendo en L i m a con las corri­

das de toros. Los animales, mansos e ilidiables; los 
toreros, de regular 'para abajo; los picadores, dé 

_ te^tables, y el juez, en l a luna. Y sin embargo, va-

En otra tienta a la que Pepín. Aparicio y «Litri» fueron 
invitados, acudieron también el apoderado de estos 
dos último», «(.amará», el ex matador de toro* Ma­
nolo Martín Názquez \ nuestro corresponsal en Lima, 

señor Parodi í l:ot<n Ca/nbell) 

mos todos. Y la Fiesta se hace. Buena o 
mala, pero se hace. Y es que l a Fiesta de 
toros también la llevamos «cada uno*. Y la 
hacemos a nuestra manera y está tanto en 
la ilusión de toda la semana anterior, como 
en la desilusión con que retornamos de la 
Plaza.« 



• 2 nuevos íilms coníirman la supremacía de 

HABLAN las 
CAMPANAS 

( T O L E R A D A P A R A M E N O R E S ! 

E N EL 

CALLAO 
Deliciosa e inconiparable creación de 

Loretta Tonng-Celeste Holm-Hagh Marlowe 

Di rec to r : lenrf Koster 

Y 

REGRESARON 
TRES 

Sensacional película que próximamente se 
estrenará en BARCELONA, MADRID y otras 

capitales de España, 

Suprema creación de GUudette Colbert-Sessae 
Hafakawa-Patric Knowles 

Oíros títulos de 2 0 i k A n t u t y T o x que le interesa recordar: 

AMBICIOSA! EL PISTOLERO 
i 

l i nda Damel l 
Cornel Wiide 

p i n k y 
lean oe Crain 

Ethel Barrymore* 
William Lundigan 

Crcgorj' Peck 
Helen Westoott 

¡SITIADOS! 
Montgomery Clift 

Paul Douglas 
Cornelt Borchers 



If AFICIUNADÜS DE CATEGORIA Y CON SOLERA 

J O S E C A B A L L E R O ve alegre la 
gesta ramo allcionado y trágica como pintor 

E'vTKíi los cuadros de José Caballero, algunos 
de los cuales veremos pronto expuestos en 
una sala madrileña, descubrimos de vez en 

,uando el fxügor de la Fiesta de toros, que no es 
iiutica en su pintura —fantástica como un deli-
r1'0_ la imagen redonda y exacta de un pase o 
una suerte, sino la representación casi abstracta 
¿el draiuatismo, logrado en la bronca figura del 
toro, casi siempre, más que toro, fantasma de 
jor0; fantasma entre fantasmas lívidos que son 
gerencias de mujer, de torero o- de. paisaje. 
' tese Caballero, pintor de clara tcmleiicia su-
r 'ihs. .-"tiún él mismo coníics^, ua iu-
• ÍO . > ÍV ' I _ que hoy deja advci m HUS ói-
Hmas ¡•••^vrcioii^ un estilo IU .^ÜW libre . 
^rs. r«1 hu abierto p ic tó ik—. vo 
' • ̂ ifto a I U . representación dei torr que úo en 

'-^ H U ,„ iv.miñosa atmósfera de !á pr. dffa o 
1 >̂pdo «•"•.arillo, sino en un ambiente ^rrado 

J ' * ! lutémico: es como si en esos paisaj- s 
^ sv. turo de astas ensangrentada, quisiera 

• • .v.atnr el subconsciente de toda una raza. Y . 
:" abargo, Caballero, corno buen áficionadb" n'A-
it\ij en tierra andaluza, quiere arte y alegría en 

el toreo cuando lo ve corno espectador. Veántei* 
lo que sobre esto nos ha dicho cuando le heim s 
preguntado: 

—¿Qué acusa usted más en el toreo, la emoción 
artística o la emoción dramática? 

— El arte y la gracia son para mí elementos 
principalísimos en la Fiesta y prefiero siempre 
al torero que alegra la corrida que al que le da 
un sentido trágico. Cualquier torero de escueiü 
sevillana me hace pasar mejor rato en los toros 
que mi paisano el «Litri», al que considero muy 
limitado, o que el mismísimo « M a n o l e t e q m aun 

i reconociendo el inmenso valor de su toreo, no 
consiguió satisfacerme nunca del todo porque le 
faltaba alegría. . 

—Pues al ver su pintura se diría qu¿ de la 
fiesta sólo le conmueve a usted la trag-dia. 

—Eso es otra cosa. Veo la tragedia del toro fuera 
la Plaza. Cuando voy a una corrida sólo soy 

aficionado y espectador. Para mí el dramatismo 
está en el toro encajonado, en el toro que pasa 
Nostálgico, juttto a la vieja estación de ferrocarril 
abandonada, o al que tiene como fondo un paisaje 
de montañas de cartón. E l toro para mí, pintor. 
« como el ánima en pena más impresionante. 

~~¿Y el torero como elemento pictórico? 
—No; lo veo demasiado en mariposa. Demasiado 

tillante, demasiado bonito... 
—¿Y la corrida? 
~No, comprendo la pintura de Roberto Do­

mingo. 
- ¿No le gusta a usted la indumentaria del 

j torero? 
• me parece precioso el traje de luces y, 
^ bre todo, las innovaciones de colores blancos, 

i pinosos, que introdujo en él «Albaicín». Y el 
; ti^e-CamPero es un verdadero acierto. Tan par-

ario SOy ¿gj atuendo andaluz, que creo que 
Coneti(iueta en España debía ser el traje corto 

11 pechera rizada en la camisa y su chupa su 

^Sra ajustada. Si no fuera por temor a llamar 
Ssiado la atención, yo no usaría otra etiqueta. 

vj^1 lo hiciera le tomarían por un torero, 
eso mis pretensiones son modestas. 

B R A N D Y 

EMPERATRIZ EUGENIA 
COÑAC SOLERA RESERVADA 

HONOR OE UH NOMBRE RECIO 

WlllO LUSTAU j e r e z ) 

-;Oué quiere de,cir? 
—Que con parecer un banderillero irte con­

formaría. ¿No cree usted que tengo un gran 
aspecto de banderillero? 

— E s posible. 
—Pues le confieso que hubiese sido una 

gran ilusión para mí el ser banderillero. Yo 
sé que a matador no hubiera llegádo nunca, 
y por eso. en mis sueños taurinos, que tantos 
españoles y algunos turistas extranjeros 
compartimos, siempre me he visto clavando 
prodigiosos pares de banderillas a toros 
terribles. 

-De esto puede sacarse la conclusión 

de que es la suerte de banderillas la que usted 
prefiere, ¿no? 

—Sí. Y lo que siento es que esa suerte sea tan 
limitada. Debería inventarse la manera de que 
durase más; hacer alguna cosa con las banderillas 
antes de clavárselas al toro. Claro que con eso 
nos exponíamos a que el número de banderilleros 
disminuyera mucho. Pero quedaría perfecta la be 
llísima suerte de banderillas. 

— Y ya que hablamos de 
estética taurina^ ;le gustan 
las mujeres toreras ? 

—Están pasadas de moda. 
Cuando las mujeres tenían re­
dondas caderas, cuando se 
«llevaban» las flamencas opu­
lentas, la mujer torera debía 
ser un espectáculo impresio­
nante. Pero hoy una mucha­
cha vestida de torero podría 
confundirse con un. torero. 
T nicamente como amazona 
me gusta verla en los ruedos 

—¿Es muy vieja su afición 
a los toros? 

—Más que yo. Y o iba a los 
toros desdi antes de nacer, 
porque mi padre y mi abuelo 
eran grand.s aficionados. 

«Toros», temple sobre cartón, 
original de José Caballero 

— ¿Qué toreros ha conocido y cuáles han sírfo 
sus ídolos ^ 

—Recuerdo que el que más ha conseguido im 
presionarme ha sido «Chicuélo». He sido chicue 
lista, y ni antes ni después me ha parecido nin­
guno mejor que él. que reunía toda la gracia capa? 
de conmoverme 

—-¡Qué opina usted de las famosas «espantadas» 
de los graciosos toreros gitanos? 

—Al que le gusta esa clase de toreo prefiere 
opinar de los buenos momentos de sus favoritos 
Para mi el perfecto aficionado es aquél que ha 
seguido a «Cagancho* por todas partes con la 
esperanza de verle" un solo momento feliz entre 
las mil muecas del miedo. 

— Y ya que ha conocido dos etapas distintas del 
toreo, ¿quiere decirme si prefiere ésta o la an 
terior ? 

—Pues, a pesar de reconocer que antes la Fiesta 
era más peligrosa y los toreros se arrimaban a 
toros grandes y poderosos, sin aliño ninguno, es­
toy completamente de parte^ del toreo de hoy, que 
ha ganado puntos en lo que a mí me interesa, gracia 
y arte. Claro que tampoco soy partidario de que 
los toreros se vuelvan demasiado cómodos y a 
que se dé cada vez menos importancia al poder 
del toro. Pero en cuanto al estilo de toreo en sí, 
es superior el de hoy al de hace quince o veinte 
años, 

—Ahora volvamos, para terminar, a su pin­
tura. ¿Piensa hacer algún nuevo cuadro dé toros? 

—Si . Quiero iniciar una serie de cuadros de 
retorno al paisaje español, en los que el toro ju 
gará un importante papel. 

P I L A R Y V A R t 

I 



LA Vü la de Mad r i d , no obstante el p r e s ­
t ig io que s iempre h-an i r rad iado ios 
cosos andaluces, une a su c a p i t a l i ­

dad po l í t i ca la cap i ta l i dad áe la f a m a t o ­
rera . Es dec i r , que r a t i f i c a , dfa su sel lo 
def in i t ivo a los ma<estn>s l id iadores de 
toda España. Con esto no que remos a f i r ­
m a r que debe el rango t a u r i n o a sus f u n ­
ciones v cual idades of ic ia les. No. Su h i s ­
t o r i a l t iene acento p rop io . 

Ya en tiíempo de los árabes se ce lebra ­
ban fiestas de toros en e l Lugar que hoy 
comprende la Plaza del A l a m i l l o , de! b a ­
r r i o de la More r í a . E n es ta P laza a l a n ­
ceó a cabal lo el C id Campeador d u r a n t e 
it>s días del M a d r i d m o r o ; hecho que evo ­
ca M o r a t í n en sus conoc id ís imas q u i n t i ­
l l a s : 

Madrid, castillo famoso 
^ que al rey moro alivia el miedo, 

arde en fiestas en su coso.. 

Y en el m i s m o s i t i o v o l v i ó a ser héroe 
de la' F ies ta Rodr igo de V i v a r con m o ­
t ivo de la co r r i da que ce lebróse en h o ­
nor de A l f onso V I po r la conqu is ta de 
Toledo. 

T a m b i é n fué pa les t ra t a u r i n a , en días 
de v iso y de reg io j ú b i l o , la exp lanada dei 
an t iguo A lcázar , que a h o r a se encuadra 
casi en te ramen te e n la P laza de la A r ­
mer ía . A l l í luc ió sus a la rdes el toreo a 
cabal lo hasta los ú l t i m o s días del s i -

-g l j X V I . 
Luego fué tea t ro del b ravo espectáculo 

la Plaza Mayor , donde la pompa caba l le ­
resca hizo anécdota del r iesgo , ga la rdón 
bar roco deil pe l i g ro y h a b l i l l a cor tesana 
de amores más o menos a l tos . D icha 
plaza v ino a ser, desde el s ig lo X V I I , como 
el eje púb l i co de <a v ida española . Antes 
se l l a m ó del A r r a b a l , y era de aspecto 
pobre, con casuchas s i n 'la menor a p a ­
r ienc ia n i asomos de n i n g ú n v i e j o s e ñ o - . 
r í ^. En su cent ro hedía l a l aguna de L u ­
j a n , que l levó este n o m b r e po r las «asas 
de los L u j a n e s del A r r a b a l , s i tuadas muy 
cerca. En dos años, de 1617 a 1619, se 
levantó s o b r e aquel la mísera p laza la 
magní f ica que Fe l ipe I I I mandó hacer a 
J u a n Gómez de Mora , y aun conserva 

Vista de l a Plaza Mayor de Madrid en una de las corridas reales 

" luda ta grave so leumidad cas te l lana de lo^ 
al tos s i g l os " . En 1672 y 1700 su f re v io lentos 
incendios, pero vuelve a rehacerse en pocos 
años. Por !a Plaza M a y o r desf i lan los más se­
ñalados acon tec im ien tos : p r o c l a m a c i ó n de ios 
l eyes españoles p o r e l a l fé rez mayor de la V i ­
l la , feste jos por la canon izac ión de San I s id ro 
Labrador , P a t r ó n de M a d r i d ; la mue r te o r g u -
l losa. en la h o r c a , del ma rques de S ie te ig le-
s ias ; las fiestas de toros en tumor del (príncipe 
de Gales, después Car los I de Ing la ter ra , . 

Apa r te dio la P laza Mayor , e! pueb lo contó 
con o t ras para sus desahogos t au rómacos , 
como fue ron la de )a cal le d e A todha , j u n t o a 
An tón M a r t í n (donde, según una con fusa t r a ­
d ic ión , debió to rear F r a n c i s c o Rorner », abue lo 
de Pedro Romero, el gen ia l espada de R o n d a ) : 
la dej Prado, f r en te al pa lac io del duque de 
L e n n a ; la de ia Plaza de la Cebada, y ía del 
Solo d-e Luzón. al lado de l r ío Manzanares. 

i * 

Plaza de Toro? de la carretera i e Aragón 

mandada c o n s t r u i r p o r Fe l ipe V a soi ici lnd do 
las A rbh i co f rad ias de San Pedro, San Andrés 
y San I s i d ro , con fines piadosos. Más' tarde 
evantóse o t r a cerca de la Puerta de Alcalá', 

concedida por Fe rnando V I a la Sala de Alcal­
des "pai 'a que, con los p roduc tos de las corr i ­
das, pagase los m i n i s t r o s de Cor te" . Todas 
eran de madera , con u n aspecto provisorio (k 
l ugaróu 

Deseando este rey que el pueblo madrileñn 
contase con una g r a n Plaza destinada a su 
fiesta favo r i t a encargó la p lani f icac ión y di ­
recc ión de la obra a los a rqu i tec tos doii Fer­
nando Morad i l l o y don Ventura Rodríguez, 
quienes la d ie ron c ima aT f ina l i zar ta primave­
ra d*1 17 40. La Plaza, cons t ruyóse extramuros 
de la Puer ta de A i c a l á , no le jos de los terre­
nos que K-upó la a n t e r i o r . Tenía capacidad 
para 9.700 personas (amp l i ada luego) . Fer­
nando V I cedió la p rop iedad y explotación del 
inmueble a los Reales Hosp i ta les de la Corte, 
lo.s: cuales e ran a d m i n i s t r a d o s po r una Junta, 
a la cual i ncumbía la o rgan izac ión de las fun­
ciones de to ros . 

La co r r ida que es t renó este coso tuvo luga i 
¿i día 3 de j u l i o de 1749. con asistencia del 
rey. T o r e a r o n como espadas Juan Este l lc i . J<£ 
sé L e g u r r e g u i , "e l P a m p l o n é s " , y Antón Mar­
tínez. F i g u r a r o n re joneadores —cabal leros e 
p laza—. p rac t i cóse la suer te de^ parche». )!1 
pica con g a r r o c h ó n y la lanzada a pie. La ( i * * 
ta i n a u g u r a l fué po r la mañana de dicho 
por la tarde l i d i á ronse doce lo ros , habiení" 
un embolado para ios a f i c ionados" , según " 
zaba el car te . 

Este c i rco — r e s i s t e n t e , de cal y cant c 
asientos de madera a l p r i n c i p i o y un cíilU 
de m i ! c ien p ies— s a t u r ó de entus iasmo popu 
lar las majezas y maes t r ías de las prini^1'1 
grandes ind iv idua l idades del toreo in0(ier^pi , 
Joaquín . Rodríguez. " C o s t i l l a r e s " , invento'' 
volaipié; Pedro Romero , a r t í f i ce máximo 0 * ^ 
suer te de rec i b i r y dei capeo a ía navar ra . - ' 
Delgado. T i l o " , p ú a ta l el más animado 
escuela sev i l l ana : J e r ó n i m o José < 
Franc isco Her re ra . " C u r r o GuiHéjffr; 
Veáis, Franc iseo M o n t e s , " P a q u i r o " : 
Cuchares*", el " C h i c l a n e r o " . CayelaiK' 
Manuel Domínguez. A n t o n i o -Sánchez. "C J ' 

Jir-»» 

San'-



){0S EiM MADRID 

Visla de ia Puerta de Alcalá y parte de la Plaza de Toros de Madrid 

y.más p róx imos a nues t ros días,. Salvador Sán-
clicz. ' F r a s c u e l o " , y Ra fae l Mo l i na . " L a g a r t i -
Jd", ca i fa de la escuela cordobesa, h i j a de la 
rDiidc/ia. • : . 

Esta Plaza de la P u e r t a de A lca lá fué esce­
nario de dos mernorab les t ragedias del to reo : 
la muerte de " P e p e - I U o " , por el toro " B a r b u ­
do", de Peñaranda de B r a c a mon te , el día. 11 de 
mayo de 1801, y la m u e r t e de José Dámaso 
Rodríguez. " P e p e l e " . p o r el t o ro " J o c i n e r o " , de 
Miura, el 20 de a b r i l de 1862. Y en este m i smo 
ruedo, i a tarde de! 21 de j u l i o de 1850, el toro 
"Rumbón", de T o r r e y R a u r i , i n f i r i ó una cor ­
nada en ;la p ie rna dereoha al d i es t ro " P a q u i r o " 
—e! mejor 'de su época—, que imp id ió le v o l ­
ver a torear . 

En determinadas so lemnidades y conmemo­
raciones to rnaba la p laza Mayor a sier a nena 
de fastos t a u r i n o s . Así hubo de ser lo pa ra las 
'''es célebres oor r idas reales de 1789, o r g a n i ­
zadas por el A y u n t a m i e n t o de M a d r i d en ho -
weaaje a la exa l tac ión de Garlos I V a la Go-
' " "a de. las Españas . T u v i e r o n l uga r los d í a * 
-2,'24*.y 28 de sep t iembre . L i d i á ronse res-es 
-;>iamaii.quinas, leonesas y va l l i so le tanas , que 
Can ias más famosas -de Cas t i l l a , con o t ras de 
•!1 Mancha, Nava r ra y A r a g ó n . F u e r o n p r i m e -
ios espadas Pedro Romero , ' C o s t i l l a r e s " P e -
pe-lll-/" y J u a n Conde. E n todas estas f u n c i o -

destacó la supe r i o r i dad de Pedro Romen», 
- Pli la ú l t i m a c o r r i d a se ensangren tó repe t í -
'las veces la noble p laza señor ia l . F u e r o n I<v-
•̂ OQados var ios p icadores y el bander i l l e ro 
^a-quín Cásala; s u f r i ó un pe l i g roso revolcón 

fldro Romero, que d i r i g í a la l i d i a , y e l noveno 
h i r ió g ravemente a " P e p e - I l l o ; . Este toro 

Ue niuerto por el "co loso d e - R o n d a " de una 
s,vl,er},ia estocada. 

^u ú l t ima co r r i da , celebrada en la plaza Ma-
J'r tuvo lugar en el año 1846, con m o t i v o del 
^lace de Doña Isabel ' I I con don F ranc isco 
• Asís. Ve in t iocho años después se eel-e.br(t 
j^'d'leii !a ú l t i m a c o r r i d a de to ros -en la Plaza 
^ la Puerta de A lca lá , a cargo de los d iestros 

^ ; *Scuelo" v ' L a g a r t i j o " . La Plaza de la c a - . 
et(1i'a de A r a g ó n , que precedió a la ac tua l de 

Ventas, abr ióse a l -público e l día 4 de se-p-
l i e ^ r e < t e 1874. 

E8le eos ., COJI cabida para más de 13.000 

espectadores, i l u s t r a los p r i m e r o s pasos t o r e ­
ros de Rafael G u e r r a , cuando viene a Madr id 
de bander i l l e ro , apodándose " L l a v e r i t p " . Como 
ta l f o r m a p a r t e de las cuad r i l l as de "Lagár t i1-
j o " y Fe rnando Gómez, " G a l l o " , padre éste de 
uña d inast ía de to re ros cuyos m e j o r e s rep re ­
sentantes son Ra fae l , nac ido en M a d r i d , y José, 
que v ió la "luz en Sev i l la . 

E n la Plaza de la ca r re te ra de A ragón des­
tacaron a s i m i s m o , además de " G u e r r i t a " , Lu is 
Mazzan t in i , Manue l Gnafcia, " E s p a r t e r o " ; A n ­
tonio Reverte, A n t o n i o Fuentes , los dos "Boint-

b i t a s " , ( E m i l i o y R i c a r d o ) , Rafael González, 
" M a o h a q u i t o " : V icente Pas to r , Rafael "el Ga ­
l l o " , Rodol fo í l a o n a , " J o s e l i t o " . . . Pero los 
t iempos mas b r i l l a n t e s de esta Plaza fueron 

del I r i anero -Juan B e l m o n t e , cumbre de! 
a r t e ' b r a v o en lo que va de nues t ra cen tu r ia , 
como lo había sido Pedro Romero en la d é c i -
maoetava. cuando se abr ió la espléndida au ro ra 

del toreo a p ie . B e í m o ñ t e . con 'su 'em-ot iva 
y ceñida pe rsona l i -dad—nu 'eva y única»—, 
en capa y .mule ta , oscurece ios sabios 
a lardes de " J o s e l i t o " . Más cerca de n o s ­
o t ros , en mayo de 1928, rea l iza Manuel 
i l iménez, "Oh i cue lo " , una faena i n m e j o -
raible, que recoge y pone de rel ieve eí 
pun to cu lm inan te de una t r a d i c i ó n t o r e ­

ara. I g u a l que en los años 1912 y 1915. 
depura el a r t e de l a escuela sev i l lana, 
c o n genia l idades pé rsona l í s imas , u n 
d ies t ro aü que acabamos de c i t a r : Rafael 
Gómez, "e l G a l l o " . 

L a muer te más apara tosa y e m o c i o ­
nante acaiecida en la Plaza que ahora se 
reseña fué ; qu izá , la de l espada Manuel 
García, " E s p a r t e r o " — " M a o l i y o " ; ; le l l a ­
maban fa m i l iarmenteí-—, p o r el t o ro "Pe r ­
d i g ó n " , de Mráray en la tarde del 27 de 
mayo de 1894. 

E n cuanto a i ruedo de 'las Ventas »—el 
actual-—, casi se c o l m a con un solo n o m ­
b r e : " M a n o l e t e " , qu ien perpe túa e n un 
r i t m o lento, de es t i l i zada qu ie tud , los es­
ter to res de la escuela cordobesa. 

B ien puede dec i rse que M a d r i d d i r i ge 
el mov im ien to t a u r i n o de toda España, 
pues al con f inmar las a l t e rna t i vas de los 
matadores de t o ros , con f i rma su est i rpe 
de cap i ta l /española y de cabeza de. una 
nac ión , cuya f iesta más a r ra igada , más 
prop ia — p o r m u y d iscu t ib le que la es t i ­
men a l g u n o s — , o f rece caracteres de s i n ­
gu la r hombr ía . 

Es notable este p r i v i l e g i ó de as im i l a ­
c ión reg iona l que ha gozado de s iempre 
la v i l l a m a d r i l e ñ a . Los t o re ros pa ra ser 
y sent i rse t o re ros , neces i tan es tar v i n c u ­
lados p ro fes iona lmen te a Mad r i d . A él 
han de l legar , en é l h a n de med i r su g lo ­
r i a , sus afanes, sus anhe los . Este r i n c ó n 
del Oso y el M a d r o ñ o — o de las Siete 
Estrellas^-— es la meta y el impu l so de 
las grandes figuras que h i c i e ron y aun 
saben hacer ar te de ! pe l i g ro y v i c t o r i a de 
ta muer te , como héroes de una gesta en 
la que el o ro , ¡la sangre y el s o r se f u n ­
den en ¡•ndividualtdad, en tus i ásmo y apa­
s ionamien to . 

J O S E V E G A 

L a actual Plaza de Toros de Madrid 



Aiiiguos centros ile produccidn 
de rescs bravas 

AR V 
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Toros de Aleas en el campo de Colmenar 

POCOS lugares pueden vanaglor iarse de su 
bien ganada celebr idad por la cr ianza de 
reses para la l i d i a como el s impát ico pue­

blo de Colmenar V ie jo . 
A siete leguas de la cap i ta l , m i rando al Nor­

te, sobre un terreno quebrado y arci l loso, por el 
que discurren los ríos Manzanares y Tejada, y 
¿ escasa distancia de los cerros "'El Cast i l le io" y 
"Las Tres Mantecas", se alza la v i l la de Colme­
nar Viejo, ant iguo señorío de los Mendoza y ac­
tualmente uno de los pueblos más prósperos y 
laboriosos de la prov inc ia de M a d r i d . 

Aparte de otros mér i tos , la p r i nc i pa l nombra-
día de Colmenar Viejo se debe a su t rad ic iona l 
especialidad en la producción de toros bravos. 
No se Jhabían regular izado aúm Jas cor r idas , ni 
las ganaderías, por tan to , se hallaban todavía 
completamente organizadas por casi n ingún s i ­
t i o de España, y en- colmenar y sus contornos 
-Chozas , Manzanares, Mora lza rza l , Guadalix, 
San Agustín, Mi ra f lores, e t c . - pastaban mu l t i ­
tud de toradas, predominando en sus elementos 

y 1799, algunas, como la de don Pedro Jusdado, 
don Manuel Rodríguez, don Antonio Segura, don 
Eugenio Xerez, don Juan A l a m i n , don Manuel 
García Br iceño, don Pedro Laso, don Juan Ba-
ñuelos, don Antonio Hernán, don Manuel Aleas, 
don Roque Santos, don Mateo Olal la, don Ramón 
Zapater, etc. 

A pr inc ip ios del siglo XIX contó e l té rmino de 
Colmenar con un elevado número de ganaderos, 
que, hasta que se genera l izó, en 1863, el transpor­
te de los Jtoros por f e r roca r r i l y en cajones, sur­
t ieron de corr idas a las pr inc ipa les Plazas del 
centro y norte de la Península. Y las conduc­
ciones de ganado bravo salían frecuentemente 
del campo de Colmenar caminando por veredas 
y cañadas, unas veces con d i recc ión a Madr id 
y otras enf i lando hacia La Coruña, B i lbao, San 

Sebast ián. . . , ihv i r -
í iendo en estos ú l ­
t imos . v i a j e s de 
c u a r e n t a a c i n ­
cuenta jor.n a d a s, 
entre la ida y* el 
regreso de vaque­
ros y cabestros/ 

Con citas de fa-
m o s o s ganaderos 
de Colmenar Viejo 
y sus alrededoresr 
que con sus toros 
bravos y poderosos 

«Gnerrita» arran­
cando a matar 
a «Cocinero», 
toro colmena-
reno de -.Félix 

Gómez 

- tan temidos por los toreros— mantuvieron PÍ 
interés y el esplendor de la Fiesta, podríamos 
llenar una pág ina . Pero ¿quién desconoce ñor 
e jemplo, los acreditados nombres de Manuel 
Salcedo, Jul ián de Fuentes, Manuel , Bañuelos 
Elias Gómez, Juan Sando.v.al, Lucas Pinto, Mi­
guel de la Morena, Vicente Martínez, Joaquín 
Mazpule, Manuel García Fuente, Antero López 
Félix Gómez, Carlos López Navarro, Lttís Gutié­
r rez , Juan Pablo Fernández, etc.? ¿Y quién no 
ha oído hablar de otros más modernos como Fé­
l ix Gómez Pombo, Prudencia Bañuelos, Mamiel 
y José Gaccia Aleas, Ju l ián FernándfeZ'Martínez, 
viuda e h i jos de Fél ix Gómez, Justo Puente y 
muchos más? 

Los clásicos toros colmenareños gozaron de un 
Cartel ex t raord inar io entre los públicos y las 
Empresas, aunque no fueran siempre del agrado 
de los diestros, por la seriedad, la pujanza, el 
t rapío, la bravura, la cornamenta y la dureza 
de tales bichos. 

De antiguo se consideraba a las reses de la 
t ie r ra con más poder y f iereza que las andaluzas, 
dándose por ello mayor mér i to a los espadas 
que se enfrentaban y se lucían con las primeras. 

Se cuenta de, "Curro Cúchares" que cuándo le 
recomendaban algún p r inc ip ian te para que le 
protegiese, preguntaba inmediatamente: 

—¿Ha toreado alguna vez toros de la tierra? 
Si ía respuesta era a f i rma t i va , atendía, desde 

luego, la recomendación, interesándose por el 
torer i l lo . Pero si era negat iva, se limitaba a 
decir: 

—^Pues que toree antes un par de corridas de 
Colmenar, y luego ya hablaremos. 

Los toros de la t i e r ra in ic ia ron su transforma­
ción a í despuntar el cor r ien te s ig lo. Por medio 
de acertados cruzamientos con castas más codi­
ciadas por los toreros, las pr imi t ivas caracte­
rísticas de los celebrados bichos colmenareños 
fueron desapareciendo lentamente, quedando, al 
f i n , la ant igua sangre totalmente absorbida por 
la andaluza de Vistahermosa. 

E l toro "D iano" , de Iba r ra , marcó la pauta, 
cambiando radica lmente la vacada de Martínez. 
Y t ras ella s iguieron el camino de la renovación 
las ganaderías de doña Prudencia Bañuelos, don 
Manuel y don José García Aleas y la de ja.50' 
ñora viuda e hi jos de don Félix Gómez, clásicas 
divisas de Colmenar, de las cuales sólo subsis­
tan las de Alcas y de Gómez. 

AREVA 

la f iereza y la bravura, par t icu lar idades que 
más adelante fueron aprovechadas para la Jo r -
mación de las auténticas y p r i m i t i v a s ganaderías 
colmenareñas, o de la t i e r r a . 

Hacia^ la mi tad del siglc XVI11 empezó en la 
comarca colmenareña la depuración de bastan­
tes piaras Probadas y seleccionadas las reses 
de mejor t rapío y más aparente bravura, d ieron 
pronto or igen al nacimiento de varias ganade­
rías bravas, que poster iormente fueron en au­
mento, a medida que avanzaba dicho s ig lo . Y 
por esta época alcanzaron envid iable car te l , es­
trenándose en la Plaza de M a d r i d , entre 1777 

Dos preciosos ejemplares de don Julián Fernández 
Martínez —ganadería colmenareña extinguida—. 

descendientes del toro «Diano», de Ibarra 
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Domingo Ortega toreando al natura! 

L o * matadores iniciau el paeeo 

i FESTIVAL TAURINO ñ TUDELA NAVARRA) 
iliniel: Cinvo novillus rfp tu$mm Ortega, de Afwver 
JH'HK parii Ihmingo Ort^a. Intanillo dt Iviana , ílurra 

Car» Jniíán Vbrin v fiafciel 4 l f j c j i í iíi 

c tON motivo de la fer ia de gana­
dos, el tudelano Jul ián Marín 
organizo un festival taur ino 

jue dio an imíc ión a la s impát ica 
Mzá e hizo af lu i r a la misma 
MChos aficionados regionales. 
Los novillos de Eugenio Ortega, 

bien presentados, a tono con el ca­
rácter del festejo, y aun alguno, 
sobrepasando ese carácter, tuvo ge­
nio, aunque no bueno, y la buena 
Juntad de los l id iadores salvó los 
iscollos que se presentaron. 
Los espadas no se sujetaron a 

>u respectiva ant igüedad y despa­
charon las reses por el orden s i -
3uiente: 

Julián Mar ín , el organizador , es 
Nueó al p r imero , tal ludo y con 
•uerza, de una estocada, un p i n ­
chazo y un descabello al segundo 
ln,ento, después de haberlo torea-
11(1 bien de capa y muleteado con 
^ H o repertor io, f ina l i zado con 
p lantes valerosos. Fué ovaciona. 

cortó- la oreja y d io la vuelta 
al ¡"uedo. Tuvo la atención —que le 
padezco— de br indarme- la muer-
Nel de Ortega. Desde aquí le fe-
1Clío por el buen éxi to económico 
^ artístico del fest iva l . 

u maestro Domingo Ortega dió 
Ju acostumbrada lección de toreo 
¡"estos festivales desde que in ic ió 
¡* Primeros lances de capa, para 
Ominar con un muleteo suave con 

Ea brecha y con la izquierda que 
"blasmó a la c l ientela: entusias-

U n fie Curro Caro 

aum«ntado al ver rodar al no-
c'on media estocada en la pro-

con ?enVí • La ovac»0" fué Sorda, 
" la concesión de orejas y rabo. 

JJaavia, en el novi l lo s iguiente, 
rr a abrir la cátedra para co-
!l0Slr la mala embestida de l novi-
^ 0v Una de v«rónicas sua 
^tñt nuewa ovación en este mo-

t"/0 V al marcharse de la Plaza. 
S c ro Caro trabajó a gusto con 
^nt?016 y la muleta» p r i nc i pa l -
rnoq co,l ésta. La faena, lo mis 
^ \ n \ - de sus dos compañeros. 
!Ustic¡ nÍ2ada Por la mdsica con 
da y a notor ia. Una estocada hon-
•ión arriha f i n iqu i tó su in terven-c0n4 - como Para Ortega, hubo 

Sl0n de orejas y rabo. 

E l novillero peruano Moróte, que actuó 
de peón a las órdenes de Ortega, es vol­
teado aparatosamente, sin consecuen­

cias 

«Albaicín», lesionado 
en un pie, es condu­
cido a la enfermería 

(Fofo Chaprem) 

Un pase por alto de «GUanilio de Triana» 

A Citani l lo de Tr iana le correspondió 
un novil lo bronco, que. t i raba muchas cor­
nadas y proporc ionó una voltereta seria ai 
novil lero peruano Gregorio Moróle, al pre­
tender estirarse en unos lances de capa, y 
también al bander i l lero "M inu to " le t i ró un 
hachazo l imp io y seguro. Mató de media 
estocada caída y un descabello al tercer i n ­
tento. Dió la vuelta al ruedo, 

Rafael A lba ic ín , en el ú l t imo , se paró en 
alguna ocasión ai torear le de capa, serie 
de verónicas rematada con media muy bue­
na. Pinchó dos Meces, y a l dar una entera 
f ina l se cortó parc ia lmente e l tendón del 
pie derecho, y en tanto caía el novi l lo, Ra­
fae l , en brazos, fué trasladado a la enfer­
mer ía. Un f ina l desagradable de un festival 
ent reten ido. 

DON I N D A L E C I O 

» 



l a p e q u e ñ a h i s t o r i e de 
los p i c a d o r e s a c t u ó l e s 

m m u GONZALEZ, 
«el Anguila», lleva treinta 
y siete años de pirador 

«Cuando ei público y los 
matadores dejaban picar... > 

EN un coitiiado madr i leño, ra ra Siupervivetvcia ÍÍC 
tiempos sin cafeterías americanas, encontramos un 
mot ivo b iográ f ico en la persona de un hombre 

ciuya edad delata que está viviendo los úlí irnos capítu­
los de su vida to rera . 

Este hombre, de a r r u f a d o semblante y de acusada 
simpatía en el gesto, es Telesforo González Velasco. 
mucho más conocido por '^el A n g u i l a " . 

Fl 'Señor Teles" comienza a hablar con una fluidez 
que muchas veces se ant ic ipa a las preguntas. Sus ho­
ras profesionales surgen en sus labios con la impetuo­
sidad de un muchacho, 

— l l e v o t re inta y siete años p icando, c i f ra de cam­
peonato, en competencia con otros dos '^chaveas": "Far-
nesio" y "Bol tañés" . 

—Tres t ipos magníf icos para e jemplo de tos picado­
res que empiezan. 

—¡Dichosos los novatos! Ellos han venido a conocer 
una profesión que t iene ya muy poco de pel igrosa. 

—De ese tema hablaremos más tarde. Para empo­
zar , díganos su edad. ^ 

—E i día 6 de febrero cump l i ré justamente sesenta 
"y tres años. 

—'Madri leño, ¿no es c i e r t o ' 
—Nato t!e adopción, puesto "que a los c inco años do 

m i nacimiento, ocur r ido en Calaíayud, t rasladaron a 
mi padre a los servicios centrales de lampister ía de la 
Compañía M. Z. A. 

—¿Siempre fué usted af icionado a los t o r o s ' 
—..Mi af ic ión se remonta a mis t iempos de cftacal. 

Sin cumpl i r los trece años, entré de 4,monosab{o" en la 
Plaza vieja de la carretera de A ragón . Me "doc to ré" 
como especialista de cabadlos de l i d ia en los ocho años 
largos que permanecí junto a tan aventajados condiscí­
pulos como " M a g r i t a s " , "Farnes¡o"Ay Basi l io Barajas. 

—6Algun recuerdo de aquellos tiempos? 
—Tantos, que ¡leñarían su provis ión de cuart i l las. 

Aquellas" corridas eran más ricas en sucesos, afortuna­
dos o desgraciados, que las actua'es. De este ú l t imo 
vipo recuerdo la mor ta l cogida de Miguel Freg.. .Lidia­
dor entero, tuvo arrestos para desasirse de los que 
pretendimos cogerle e i r por su pie hasta el umbra l 
de iá enfermería, donde cayo sin v ida . Llevaba una 
cornada en la yugu lar . Un toro de la misma corr ida 
estuvo a punto de dar le o t ro disgusto a Hipó l i to . Vo 
fuve el acierto de hacerle e l qu i te con nuestra var i ta 
mágica. Y sobre la sat isfacción de h-'ber evitado una 
cogida, recogí u n a espuerta de pesetas y calder i l la, 

—¿Cuándo ocur r ió su debut? 
—Tan pronto mis Jefes, los hermanos Monge, enten­

dieron que ¡jodia presentarme s in hacer el r i d i cu lo , me 
au to r i za ron , el 29 de Junio de 19 i 3 , s que saliera 
pa ra -p i ca r una cor r ida de Contreras anunciada para 
"Rubio de Valencia". Pascual Bueno > "Alcalaref to". P i ­
qué cuatro toros en la misma puer ta df chiqueros, y no 
10 haría tan mal cuando " D u l z u r a s " me dedicó gran 
parle de su crónica. 

—¿Después...? 
— A l año siguiente entr* en la p lant i l la de Emi l io 

Méndez. Estuve hasta el 16, en que, par? cubr i r la va­
cante de "Farnes io" , fui alfa en la cuadr i l la de Rodolfo 
Caona. 

—¿Mucho t iempo ron "el l eón" ne j icano» 

i 

Telesforo González, «Anguila», di. 
bajo de E . Segura 

Una de las kaenas intervenciones de 
«Anguila», en el ruedo de la Monu-

mental de Barcelona 

Telesforo González cumple su co* 
metido, esta vez encerrado en tabla* 

VALDESPINO 
J E R E Z v C O Ñ A C 

Á 

—-Hasta su despedida, en 1920. Al 
const i tuir Sánchez Mejiás su agrupa­
ción para hacer ia campaña de ! íma 
de 1921, emparejé con "Mano;- Duras" ; 
de banderi l leros fueron Victor iano Boto, 
"Regater ín" , y "Rosal i to de Valenc ia" . 
Toreamos mucho a buen d i n e r o , y al 
regresar acepté un contrato con "Nacio­
nal I I " . Sucesivamente, he estado varias 
temporadas con " A r m i l l i t a " , Lorenzo 
Garza, Fuentes Bejarano, Pedro Barre-

ra y Rafael L lórente . 
—Y durante ia pa­

sada i e m p o r a d a , 
¿qué h izo usted? 

—Lo que todavía 
pienso hacer la pró­
x ima: picar mientras 
haya un espada que 
adquiera mis s e r v i ­
cios. No actué en 
M a d r i d , pero aun 
sumé catorce festejos, 
cn í i e . corr idas y novi l ladas sueltas. 

—¿Con quiénes ha t rabajado más 
a gus to ' 

—Con todos, pero muy en par­
t icu lar con e l señor Rodolfo, Garza 
y los hermanos "Nac iona l " . Todos 
ellos sabían dar un s i t io a cada su­
bal terno y recompensarlos con es­
plendidez y , lo que es mejor , con 
palabras de e log io. 

- - , Y los más oportunos en los qu i ­
tes ' 

—Cuando yo empecé, " B o m b i t a " y 
"Vicente Pastor eran los espsdas que 
más t ranqu i l idad no^ of recían. Lue­
go vino un Juan Añi ló , "Nacional I I " , 
al que con toda just ic ia se le líamó 
"el rey del q u i t é " . 

—Usted ha sido muy castigado por 
los toros. 

—Regu la r . Uno de Murube, en la 
pr imera del abono madr i leño de 191 ^, 
me empitonó en el a i r e , al mar rar le , 
enganchándome por la espalda. Frac­
turas de huesos y magul lamiento de 

.costiMas tengo para llenar un carro 
Con aquellos to ros , y sin peto,-los p i ­
cadores tentarnos que ser de cemento 
armado En cambio, hoy, cualquier 
muebachuelo puede pavonearse de ser 
picador, aur» cuando no sepa poner 
el pie en d estr ibo. 

—¿Tanto esti • la di ferencia de 
épocas? 

—Anote usted este elocuente, deta­
l le. \ todas las ferias solían acudir 
picadores s in cont ra ta, en la seguri­
dad de que en el transcurso del abo­
no les l legar ía el turno de sust i tu ir a 
cualquier pern iquebrado. V yo pre­
gunto : ¿ocurre hoy estq'> 

conteste, e" 

1(» 

—No in ter rogue, amigo "Angu i l a " 
cambio. ¿Ha ganado mucho dinero? 

—Mucho; pero como los dineros del sacristán 
de los toreros, "po r donde vienen se van". Oe ahí ^ 
necesidad de tener que seguir picando, mientras me «> 
t raten y tengá " r a s m i a " para echar la vara |o 

—Aquellos t iempos que usted conoció ¿eran, por 
que d ice , mejores para el . buen p iquero ' 

—Sin discusión, "" t 
—¿Por qué? • 
—Ante todo, porque publ ico y matadores-fio* >A<¡ 

ban picar recreándonos en la suerte Ahora, como 
la l id ia se lleva ba jo el s igno de la velocidad, no 
margen para ot ra cosa que no sea meter el pa'0 
la arandela, y cuanto más de pr isa , tanto mejor: 

—¿Cree usted que las grandes f iguras que íweroones' 
pr imer terc io se atemperar ían a los modernos^pa^ (j. 

—Hoy, ' 'Agu je tas" , Camero, "ei Broncista , 
m o " , "Venenp", Mar ine ro , " Z u r i t o " y tantos oxmiáe ^ 
t ros , habituados a tener voz y voto en el sen0 ,e ^ 
cuadri l las, no podrían p icar , a) menos al gusto 
chos matadores. 

—¿Trato usted a " Z u r i t o " , el viejo? 
—Ya lo Creo. Me parece estar viendo al ^ 

nuel.. A ta l extremo supo hacer respetable ,a Pr.gfa K-
que no hubo cabeza de cuadr i l la que se P ^ " 1 ' c¡0, va 
tear le. Para é l , picar era un verdadero ^cpr<: n0r ^ 
en la u l t ima época de í u vida tuve el gran / ^ ^ d CÍ8' 
f igurar como compañero suyo en la Feria de ^ 
En una -co r r i da de Vi l lamarta picó al P 1 " ' 1 " 1 ^ 0 ^ 
maestría i n im i t ab le . " ¡ B r a v o , v ie jo . . . ' , " , le Sr,ta îed3<1' 
de los tendidos. V é l , s in perder su cachazuda s 
rezongaba: " ¡ V i e j a . . . , !« ropa! ¡Yo, nunca1" resti?10 

Por mi parte, sin l legar ¡ni con muCio a 1 p r * ' 

de Manuel de la Haba, aun tengo arrestos, a * 'ei 
ta y siete años de profes ión, para demostrar Q 
chaqueti l la, y no su dueño, la que va envejecien 

ci"' 



A P A K U I O G A N O E L E S C A P U L A R I O D E ORO 

j}a sido otorgado el Escapular io de Oro al diestro 
nftñél Ju l io Apar ic io , que ha sido el torero que 
is orejas y rabos ha cortado durante las corjri 

^ de Feria de L ima . 

.AROE A G U I L A R T R I U N F O E X L A 

M O N U M E N T A L 
gn la Monumenta l de Méj ico se celebró el pasa-

jo domingo una novi l lada, en la,qué actuaron, ma­
no a mano, Jorge Agui la r , «el Ranchei o*, y Eduar-, 
j0 Vargas. Las reses de L a Laguna, bien presen 
•adas, dieron buen juego. Jorge Agui lar cortó Jy-
dos orejas y el rabo de sus dos primeros y fué óva-
cidnado en el otro. Eduardo Vargas estuvo muy 
(jjeu en sus novi l los, pero no t u v o suerte al herir 
La Empresa regaló un nov i l l o , qne fué despacha 
do muy,bien por el sobresaliente. Los dos espadas 
v el sobresaliente fueron sacados a hombros. 

H A L A N O V I L L A D A E N E L T O R E O 

En la novi l lada que se celebró el pasado domin­
go en la Plaza mej icana de E l Toreo no se div i r ­
tió el públ ico. E l ganado de Coaxamaluean fué 
chico y de mal esti lo. H u m b e r t o Moro y Antonio 
Duran no hicieron nada sobresaliente 

> 0 S E L L E G A A U N A C U E R D O E N M E J I C O 

Por el momento no se ha logrado l legar a un 
acuerdo entre el empresario de la Monumenta l de 
Méjico, señor Gaona, y la Un ión de Matadores 
mejicanos. L a Empresa de E l Toreo anunció que 
iba a empezar la temporada de corridas de tórós, 
pero hasta ahora nada ha^ hecho y parece d i f í c i l 
que consiga organizaría. 

EN HONOR D E J U A N P O S A D A 

El pasado martes un numeroso grupo de admi­
radores del novi l lero. J u a n Posada obsequió a éste 
con un v ino de honor. E l acto, agradable en extre­
mo, sirvió para manifestar una vez más las m u ­
chas simpatías y el gran número de admiradores 
que tiene el torero onubense, 

Eí vino fué servido con esplendidez por la Casa 
Agustín Blázqucz 

CONCURSOS S O B R E E L C E N T E N A R I O 
DE « P A Q U I R O » 

La Comisión que organiza para el mes de abr i l 
próximo la ¿onmemoración del centenario de la 
muerte del torero de Chiclana Francisco Montes. 
*Paquiío», anunciará en breve tres concursos con 
premios importantes. Uno de ellos para premiar 
el mejor romance en el que se refleje la i>ersonali-
flad de *Paquiro», ot ro para una serie de artículos 
<)ue analicen Su v ida y su arte y ot ro para pintores 
y dibujantes que proyecten una lápida en cerámi-
E6) que se f i ja rá en la casa nata l de frPaquiro ». 

TOROS D E L I D I A E > L A I S L A D E C U R A GAO 

Como se recordará, hace dos meses fueron em­
barcadas para Amér ica sendas corridas de Miura, 
^Uendía y Arruza. Estos toros se encuentran en 
'a isla de Curacao. Ha muer to uno y los otros die­
cisiete pastan en la isla y son un mot ivo más de 
fracción para los tur is tas. 

Ü I S A E N E L S A N A T O R I O D E T O R E R O S 

Cou mot ivo del aniversario de l fal lecimiento 
n. Andador de la Asóeiacióu Benéfica de Toreros, 
^'cardo Torres, «Bombita?, y en sufragio de su 

ma, de l a del asesor admin is t ra t i vo , don Carlos 
aameño Horfeasitas, y de las de los socios profe-

^onales, protectores y de mér i to fal lecidos, se ce-
^oraron ayer, miércoles, misas en la capi l la del 
do fc0rio Toreros, a las once, once y media y 
erféf* ^ s t i e r o n Io8 toreros residentes en Madr id , 

'^cog taurinos y aficionados. 

EL F E S T I V A L D E L D I A 3 E N C O R D O B A 

/es^Val que t radie ionalmente organiza en 
ruoba el A rma de A r t i l l e r í a en honor de su Pa-

SOLO POR 33 PESETAS 
Aprenderá Contabilidad estudiando el modernísi­
mo libro de tecto «CURSO COMPLETO DE 
CONTABILIDAD.. Solicítelo a «EDITORIAL Rí-

POLLES..BravoMiinlIo,29. Madrid. 
(Envíos a provincias contra reembolso) 

Julio Aparicio ganó el Esrapulariü ttr Oro.-
.lurgl, Apilar iriuníft rn la Monuim'iilal 
dr Mrjír'o. Los KirtTos mrjíranns síndira 
dos) t i emprrsarin íiaona no llrpo a un 
acuerdo. Se fia rasado ri ganadero don 
Rogelio M. del Curral. - Toros españoles 
en la isla de Curaran. Falleríó el ex no 
villero Sarria VUije. Ha murrio una liiia 
de «Ciiopera .̂ Ha sido disuena la Asoeia 
rion llenélira de Toreros llnmiros. la cruz de 
ISaliel la Calolíra a luis Miguel llominguin 

MOJÍ a, Santa Bárbara, se celebrará 
el p róx imo día 3 , L id ia rán novi­
llos de Marceliano Rodrígxiez An­
tonio Bienvenida, José Mar ía 
Martore l l , Manuel Calero, Cale-
r i to >, y «Pepillo de Valencia*. 

H A F A L L É C I D O E L E X 
N O V I L L E R O M A N U E L ' 
G A R C I A M I T J E 

En l a ' Casa íie Beneficencia, 
de Al icante, fa l leció, a los setenta 
y tres años, el que fué novi l lero 
sevil lano Manuel García Mi t je , 
Descanse en paz. 

salmant ino don Rogelio M. del Corral, Nuestra 
enhorabuena. 

F E S T I V A L E > C A K R I O I V D E L O S C E S P E D E S 

En Carr ión de los Céspedes se celebró el pasado 
domingo un fest iva l taur ino en eL que actuaron 
Manolo González, Rafael Ortega, Al f redo Jiménez 
y Pablo Lozano, Todos estuvieron muy bien y cor-
taron orejas. 

( i R A T I T U D D E L A A S O C I A C I O N «LA V E J E Z D E L 
T O R E R O » 

Firmada por Andrés Gago, recibimos una c0,1'' 
ta de la «Asociación Benéfica de Socorros a la Ve­
jez del Torero», en la que, en nombré^ de la J u n t ^ 
Di rect iva y de los asociados, se da las más sinceras 
¿nacías a cuantos han cont r ibu ido al éx i to de la 
corrida, celebrada este año para coadyuvar a los 
humanitar ios f i f#s de la ent idad. Se hace especial 
mención de la Real Maestranza de Sevil la y de su 
presidente, el excelentísimo señor marqués de 
Contadero; de los periódicos de Madr id y Sevil la: 
de lo?* señores R u i z y Belmonte, gerentes dé la 
Daza d.e Toros de Sevi l la; del excelentísimo señor 

Festival en Carrión de los Céspe­
des. Rafael Ortega, Pablo Loza-

Alfredo Jiménez y Manolo no 
González antes de hacer el paseo 

(Foto Vilches) 

M U R I O U N A H I J A D E « C H O P E R A 

En San Sebastián fal leció el pasado día 25 la 
dist inguida señorita Carmen Mart ínez, h i ja del po­
pular empresario d o n Pablo Martínez El izondo, 
«Chopera*. Descanse en paz la f inada y reciban sus 
famil iares la expresión de nuestra condolencia. 

SE H A D I S U E L T O L A A S O C I A C I O N 
D E T O R E R O S C O M I C O S 

H a quedado d i s u e 11 a la Asociación Benéfica 
de Toreros Cómicos. «El Bombero Torero», que 
la presidía,, ha entregado los fondos n . o o o pese­
tas— al doctor J iménez Guinea para que las des­
t ine a mejoras en la sala que dir ige en el Hospi ta l 
Provincial de Madr id . 

SE V A N A R E U N I R LOS ( ¡ A N A D E ROS 

Para estudiar los problemas qutí t ienen plantea­
dos se reunirán p róx imamente en el Sindicato Na--
cional de Ganadería los ganaderos de las regiones 
charra, centro y Andalucía. 

Días pasados se celebró en Ma­
drid un banquete en honor del 
novillero Joselito AKarez. He aquí 
la presidencia del acto ( Foto Cano) 

duque de Pinohermoso; del ganadero señor Lama 
mié de Clairac, y de los matadores de toros Ma­
nuel dos Santos, «Calerito» y Chaves Flores. Fina? 
mente se i n v i t a a cuantos qu ieran cont r ibu i r a la la 
bor de la Asociación a que soliciten un boletín de 
socio protector. 

L A C R U Z D E C A B A L L E R O D E L ^ . O R D E N 
I S A B E L L A C A T O L I C A A L U I S M I G U E L 

D E 

E L 1 D E D I C I E M B R E 
N U E V A D I R E C T I V A 

SE C O N S T I T U I R A L A 

Los toreros que resul taron elegidos para la Di­
rect iva del Grupo T a u r i n o del Sindicato Nacional 
del Espectáculo se posesionarán de SUÍJ cargos, en 
solemne acto públ ico, e l día 1 del p róx imo diciem­
bre, a las doce de la mañanav en la Jefatura del 
Sindicato Nacional . 

BODA DEL GANADERO DON ROGELIO M DEL 
CORRAL 

En el templo de San Jerón imo, de Madr id , se 
celebró días pasados el enlace mat r imon ia l de la 
bella señorita Isabel Cambronero con el ganadero 

En la noche del martes, y en uá acto ín t imo, se 
hizo entrega a Lu is Miguel Dominguín del d ip loma 
en que consta l a concesión de la Cruz de Caballero 
de la Orden de Isabel la Catól ica que le ha conce­
dido el Gobierno español. . 

Como se sabe, esta condecoración le fué otorga­
da al popular matador de toros por su actuación 
desinteresada en favor de los damnificados por los 

' terremotos del Ecuador en la cor r ida celebrada en 
Qui to, pat roc inada por S. E. el Jefe del Estado, 
generahsi910 Franco,, y én la que tomó parte Luis 
Miguel con su hermano Pepe y Fél ix Rodríguez, 
l id iando toros .españoles regalados a ta l f in por va­
rios ganaderos. ' 

H izo la entrega e l d i rector general de Relacio­
nes Cul turales del M in is te r io de AsXmtos Exter io­
res, señor Cañal, en presencia del min is t ro del Ecua­
dor, señor Rumazo; del d i rector general de Polí t ica 
Exter ior , señor Er ice ; del a lcalde de Madr i d , señor 
Moreno Torres; del d i rector del Ins t i t u to de Cul­
t u ra Hispánica, señor Sánchez Bella; del director del 
Banco de Crédi to Loca l , señor Far iña , y de otras 
personas 

Lu is Miguel d i j o 'unas palabras de agradecimien­
to para el Gobierno y S. E. el Jefe del Estado, y el 
min is t ro del Ecuador , señor Rumazo, contestó 
expresando asimismo la g ra t i t ud de su país por él 
gesto de amorosa sol idar idad q\ie tuvo España 
ante la catástrofe ocurr ida en aquella República 
americana. 



El ARTE Y LOS TOROS 

Las corridas de pueblo 

«Toros de pueblo», 
cuadro de Martín 

Vidal Corella 

«Corrida de pue­
blo», por Comea: 

Díaz 

LO G I C O es que en este deseo de explorar 
en l a pintura taurina vayamos a l a rea 
clasificando ésto con arreglo a l a diver­

sidad de asuntos, dentro de kc temática, se-
(ván su aspecto anecdótico o kc cocona que 
trata de reOejar. No hace mucho ocupába­
nlo nos del «encierro» como asunto pictórico, 
bien difundido y divulgado por los artistas 
d e todas los época», y hoy traemos «1 co­
mentario esas corridas pueblerinas, pintores­
cas y llenas de color local, en ios que por 
d'vsrsidad de arcunstoncias l a emoción de 
lar lidia tiene no pocas veces car actores de 
tragedia, una tragedia silenciosa, anónima, 
escalofriante', sin el premio del aplauso y el 

d 

«Idolo pueble­
rino», óleo del pintor 

mejicauo Antonio Navarrete 

he mena} e de un público docto o entendido. L a 
gran tragedia de las Plazas pueblerinas, sin con­
diciones, sin llamativa y vistosa espectacularidad, 
con el pintoresquismo de su rápida improvisación, 
que muchas veces tantas vidas h a costado. Corri­
das de pueblo con toreros anónimos, desconocidos, 
que nacieron a l a profesión en aquel momento o 
pocos meses antes. Escuelas de tauromaquia con 

«(."apea en el pueblo», por Pilar Millán Alósete 

perfiles de profunda humanidad y dra­
ma, donde se ensayan y ejercitan toreri 
líos valerosos, llenos de pundonor, mu­
chas veces puesto en tela de sacrificio en 
holocausto de una afición desmedida y 
malograda, por azares adverses del desti­
no: capeas de pueblo, con pre tensiones de 
corrida en serio, sin picadores, sin apenas 
burladeros, y muchas veces sin enferme­
ría; corridas de pueblo, 'en fin, donde una 
juventud inconsciente, en l a flor de l a vi­
da, lo arriesgo: todo por vestir unas horas 
el traje de luces, un traje deslucido, opa­
co, sin reflejos, porque la luz toda do sus 
alamares se apagó con el polvo y l a san­

gre de tanto y tanto ruedo. Cuatro obras traemos 
hoy a estas páginas, que entran de lleno en di as­
pecto taurino que comentamos. Son sus respecd-
vos autores el ilustre pintor valenciano Martín 
Vidal Coreila, el mejicano Antonio Navarrete, Pi­
lar Millán Alósete y Miguel Gómez Díaz. 

«Toros de pueblo», de Vidal Corella, es una 
prueba más de su habilidad pictórica. El tema en­
tra de lleno en su dedicación. Pudiera decurso que 
es el «leitmotiv» de su pintura, dedicada casi ex­
clusivamente a llevar a i lienzo escenas pueblen 

nos, aspectos taurino» de esas corridas, donde 
loe toreros en embrión ejercitan sus faculta 
des soñando en una notoriedad que tai ve» no 
conseguirán nunca. E l pincel de Martín Vidal 
Corella se ha movido en esta ocasión con sol 
tura por la tela, dejando que el color, en ur 
efectismo de contrastes, sin cromatismo algu 
no, tenga toda esa rico variedad de gamas o 
ton es de luces y contrastes característicos de 
este artista vedenciano, cuyas raicee pictóri­
cas tanto podemos encontrarlas en su maes­
tro, José BenQiure, como en todos y cada 
uno de los artistas mediterráneos de finales 
de l a pasada centuria. 

«Idolo pueblerino», de Antonio Navarrete, 
es, quizá, una de kzs mejores obras de este 
artista, del que hace mucho tiempo no veme? 
cuadros suyos. Pintura de suaves tonos, sin 
grandes complicaciones, pero honrada y no­
blemente ejecutada, donde l a sobriedad de 
la pincelada pregona l a técnica, el procedí 
miento y la lealtad ejecutiva de este joven 
artista, tan aficionado v devoto del tema 
taurino. 

Pilar Millán Alósete, en «Capea en el o«e-
blo», nos da una excelente lección de dibujo, 
en la que se ha resuelto un difícü problsmc 
de imposición, y en e l que las figuras tienen 
vida propia, movilidad, exacta actuación plástica-
Obra que justifica sobradamente l a pericia artís­
tica de su autora, experta y notable mantenedora 
de esa difícil y sensible disciplina que es la pto-
tura. 

Miguel Gómez Díaz, .motor, ceramista y eX-ce' 
lente dibujante, cuya línea pictórica responde a Ia 
temática y a l estilo del de los maestros del pdme1 
p-íríodo romántico, es en este cuadro, «Corrida ¿e 
pueblo», d pintor de. siempre, enamorado de Ic 
lux y de las sombras, de los jpKñsajes sobrios, auE' 
teres, de una Castilla ochocentista, donde laS ^ 
luetas de los majos se perfilan y recortan en u»3 
sona de luz solar que hace más vivos los c**0 
trastes, resaltando la gracia de las figuras de t**' 
mer término, personajes anónimos de estas lef*0 
das pictóricas taurinas de Gómez Díaz, contínaC 
dot de l a escuela de los Lucas. 

Corridas de pueblo, recogidas aj través 
de cuatro pintores y a conocidos del pútite0' 
cuyas obras hoy brevemente reseñamos. 

MARIANO S A N C H E Z D E PALACIO5 

del ^ 
y 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Domingo Ortega 

829 A . C D , 
Valencia. -— E l 
programa que es 
objeto de su pre-
g u n t a ca rece 
tau r in a m e n t é 
de va lor h istó­
r ico, por no en­
cerrar interés a l ­
guno, ya que el 
espectáculo que 
en él se anuncia 
no correspondía 
a l reclamo que 
de él se hacía. 
Nosotros no da­

ríamos por ta l programa n i el va lor 
del papel. 

830. E. P. F.—Barcelona.—Do­
mingo Ortega «debutó» en Madr id el 
16 de jun io de 1931, para conf i rmar 
su alternativa, y fué anunciado en la 
forma que lo ha sido siempre, pues el 
apellido paterno López de dicho dies­
tro nunca ha f igurado en los carteles. 

831. P. P. F.—Almendralejo {Ba­
dajoz).—En nuestra respuesta m i n e ­
ro 310 publicamos ya cuanto desea 
conocer usted referente al diestro M i ­
guel Báez y Espuny, «Li tr i». 

832. F. R. G.—Sevi l la.—En las 
estadísticas correspondientes a las 
temporadas taur inas de los años 1947 
y 1948 no aparece novi l lero a lguro 
llamado José Rub io . Si toreó en d i ­
chos años sería en poblaciones sin 
importancia y en espectáculos de los 
que no se da pub l ic idad. 

833. D. R. P.—Ba/celona.—'En 
nuestra respuesta n ú m . 635 se pub l i ­
caron ya los datos que usted desea 
conocer, y es ext raño que siendo asi­
duo lector de E L R U E D O no se ente­
rara oportunamente. 

834. A . R. O.—Sevi l la.—El sema­
nario «El Ar te Taur ino» empezó a pu ­
blicarse en esa ciudad en el año 1892 
y nosotros conocimos hasta la colec­
ción del año 1894, P ib l icaba p r imo­
rosos grabados, por el procedirr iento 
de fotot ip ia, parecido a l huecograba­
do actual, y l o d i r ig ió don Manuel 
Alamo, «Paco Pica Poco». 

835. M . P.—Al icante.—Los a l -
gnacilillos que interv ienen en las co­
rridas de toros recuerdan a los depen­
dentes de la Au to r idad en el siglo x v i i 
y vinieron a supl i r a la fuerza m i l i t a r 
611 el despejo de la Plaza. La rop i l l a 
con que van ataviados es la de tales 
dependientes durante el reinado de 
Felipe I V (1621-1665). 

836. M . P.— 
Araha l (Sevil la). 
E n unas plazas 
están señalados 
los burladeros de 
una manera y en 
otros de o t ra . 
Como u s t e d 
comprenderá, no 
es cosa de que 
publ iquemos las 
fotografías de los 
b u r l a d e r o s de 
todas las Plazas 
de España, 

837. A . M . R.—Pola de Siero [As­
tur ias).—En nuestra respuesta núme­
ro 66 dimos ya cuenta de los pr imeros 
pasos de Luis Miguel Dominguín co­
mo profesional del toreo. 

838. i?. T.—Valencia.—Para de­
cir los puntos que calzaba como p ro ­
fesional el diestro por quien usted nos 
pregunta no encontramos nada me­
jo r que reproducir este epitaf io ep i ­
gramático del P. Francisco Gregorio 
de Salas (1755-1822): 

Aqu i yace sepultada 
de un pretendiente prol i jo 
la esperanza más osada: 

— O César o nada-— dijo, 
y se salió con ser rada. 

839. / . R. S. 
Madr id . — V a ­
mos a desvane­
cer los errores y 
las dudas refe­
rentes a los da­
tos que usté d 
posee de las ú l ­
t imas actuacio­
nes de los dies­
tros Luis Maz-
zant in i , Joaquín 
Navarro, «Quiní-
to», y Angel Car-
m o n a , «Camise­
ro». 

La ú l t ima corrida que don Luis t o ­
reó en Madr id fué el 4 de octubre (y 
no el 11) del año 1903, con «Quinito», 
precisamente, y toros de Pañuelos; 
pero siguió toreando en España d u ­
rante el año 1904, y a cont inuación, 
durante el siguiente inv ierno, lo h i ­
zo en Méjico y Guatemala. E n la ca­
p i ta l de esta segunda Repúbl ica ac­
tuó por vez postrera como matador 
el 19 de febrero de 1905 (si bien el 8 de 
marzo sígnente, en la misma Plaza, 
v is t ió por ú l t ima vez d traje de luces, 
sin matar toro alguno, en circunstan­
cias especiales que bien merecen ser 
narradas y que acaso lo hagamos a l ­
gún día. 

Efect ivamente, la ú l t ima corr ida 
toreada por «Quinito» se celebró con 

Luis Mazzantini 

fecha 20 de septiembre de 1914, nia-
tando reses de Veragua con Isidoro 
Mar t í , «Plores», y Matías Lara, «Lari-
ta»; pero t a l corr ida no se efectuó en 
Madr id , sino en Barcelona. Quienes 
torearon aquel día en la capital de Es­
paña fueron ^Mazzantinito», Curro 
Vázquez, «Malla» y Paco Madr id , a l 
estoquear ocho toros de otras tantas 
ganaderías. 

Y en cuanto al «Camisero», no fué 
el 27 de septiembre de 1917, sino en 
igual día del año 1914, cuando toreó 
su ú l t ima corr ida, que fué la celebra­
da en Va l lado l id , alternando dicho 
diestro con «Bienvenida» (padre de 
los actuales diestros de t a l apodo), 
«Torqnito» y Paco Maidrd en la l id ia 
de ocho toros de 
d o n T e r t u l i a n o 
Fernández. 

840. L. P. T. 
Jerez de la Fron­
tera (Cádiz). •— 
E n nuestra res­
puesta núm. 585 
encontrará usted 
los datos que so­
l i c i t a referentes 
a los diestros ga­
di tanos mencio­
nados en su car­
ta . Si desea al­
gún detal le más 
de los que al l í se expresan, dígalo 
y le complaceremos. 

84.T. J. B. P.—Valencia.—El ma­
tador r l - tr>rr>s valenciano Ju l io Apa-
r ic í , «FoVi lo», sufr ió dos cogidas en 
el añ<"> 1803: la del 29 de jun io en Já-
t i v a , TKM- un astado de Peñalver, y la 
d^l 14 de agosto en Valdepeñas, por 
un toro de Beniumea. E n la pr imera 
población al ternó con Rafael Bejara-
no. «Tnrerito», y en l a segunda con 
Lu is Mazzant in i . A pesar de estos 
percances, que le i tnpidieron torear 
alpnitins corridas, tomó parte dicho 
«Fabrilo» en 26 durante aquella tem­
porada, pues fué dicha época la de su 
mayor apogeo. 

Panteón de 
«Fabrilo» 

T̂n burladero 

A N F I B O L O G I A 
Nadie ignora por qué se dice que un toro es 

«sacudido de carnefe»; pero sacudir equivale no 
sólo a agitar violentamente una cosa, sino tam­
bién a golpear, y esta última significación la 
encontramos en el antiguo epigrama siguiente: 

«Felipe, el hojalatero, 
es un animal muy grande, 
que sacude a su costilla 
unas palizas bestiales. 
Y Blas , que está en el secreto, 
dice a quien quiere escucharle 
que es guapa tal hembra, pero 
muy «sacudida de carnes». 

Emilio Torres, 
«Bombita» 

842. T. G. B. 
Barcelona.— La 
corr ida de la 
Merced, celebra­
da en esa c iudad 
el año 1902, t u ­
vo por escenario 
la Plaza de Las 
Arenas, y su car­
te l fué el siguien­
te: dos nov i l los 
de Lozano, re­
j o n e a d o s p o r 
Mar iano Ledes-
ma e Is id ro Gra­
né y estoquea­
dos por el nov i l le ro «Flores», y l id ia 
ord inar ia de seis toros de Benjumea, 
a los que dieron muerte Anton io Re­
v e r t e y los hermanos «Bombita» 
(Emi l i o y Ricardo) . L a mejor faena 
de la tarde fué la de Emi l i o con el 
qu in to toro, l lamado «León», berren­
do en castaño. 

843. P A N A D E R I T O . — P o r c u n a 
(Jaén) .—A cont inuación insertamos 
la tercera l is ta de los datos estadísti­
cos que nos p id ió , correspondientes 
los de ahora a los años 1927, 28 y 29. 

E n 1927: Rafael «el Gallo» toreó 31 
corr idas; «Relampaguito», 2; Luis 
Freg, 11; «Torquito», 4; Juan Belmon-
te, 42 ; «Laritá», 3; «Saleri I I » , 10; 
«Fortuna», 3; La Rosa, 4; «Chicuelo», 
24; «Nacional», 4; Sánchez Mejías y 
«Valencia», 3 cada uno; «Carnicerito», 
15; E m i l i o Méndez, 12; «Joseíto de 
Málaga», 2; Pouly, 3; «Valencia I I » , 
45; An ton io Márquez, 55; Marcial La-
landa, 51 ; Pablo Lalanda, 10; «Facul­
tades», 4; V i l l a l t a , 26; «Gitanillo» y 
An ton io Sánchez, 4; Fausto Barajas, 
17; Josel i to Mar t ín , 6; «Rodalito», 6; 
«Gavira», 1 (la de su cogida mor ta l ) ; 
Rosar io Olmos, 2; «Algabeño», 25; 
Paradas, 7; Fuentes Be jarano, 22; 
«Pedrucho», 7; Anton io Posada, 8; 
Vento ld ra , 1; «Pepete IV», 2; Mar t ín 
Agüero, 52; Manuel Martínez, 17; «Zu­
r i to», 21; «Armi l l í ta (Juan), 22; Pepe 
Belmente, 10; «Niño de la Palma», 65; 
«Andaluz», 4; «Gall i to de Zafra», 8; 
«Chaves», 9; José Ort iz , 3; «Rayito», 
45; «Angeli l lo de Triana», 3; «Lagar-
t i to» , 18; F é l i x Rodríguez, 42; «Ca-
gancho», 46; Refulgente Alvarez, 1; 
«Gitani l lo de Triana», 18; Jul io Men­
doza, 4; Vicente Barrera, 16; Enr ique 
Torres, 2; Susoni, 1, y Tomás J imé­
nez, 1. Estos nueve úl t imos fueron 
los doctorados en ta l año. 

E n 1928: Rafael «el Gallo» toreó 17; 
«Relampaguito» y «Chiquito de Bego-
ña», una cada uno; Luis Freg, 10; 
«Torquito», 2; «Larita» y «Saleri I I » , 
8 cada uno; «Fortuna», 13; «Valencia», 
6; «Chiouelo», 81 ; «Carnicerito», 10; 
E m i l i o Méndez, 
una; Pou ly , 9; 
« V a l e n c i a I I » , 
46; An ton io Már­
quez, 29; Marc ia l 
La landa , 4 1 ; Pa­
b lo La landa, 5; 
«Facultades», 1; 
V i l l a l t a , 52; «Gi­
tan i l lo» , 4; An to ­
n io Sánchez, 13; 
Fausto Barajas, 
14; Josel i to Mar-

[Cont inurá en el 
número p ióx imo) 

«Niño de la 
Palma» 
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